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   Es verdad; pues reprimamos
 
   Esta fiera condición,
 
   Esta furia, esta ambición
 
   Por si alguna vez soñamos.
 
   Y sí haremos, pues estamos
 
   En un mundo tan singular,
 
   Que el vivir solo es soñar:
 
   Y la experiencia me enseña
 
   Que el hombre que vive sueña
 
   Lo que es hasta despertar.
 
   La vida es sueño
 
   Calderón de la Barca
 
   1635
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   Investigar en España es llorar.
 
   Santiago Ramón y Cajal. 
 
   


 
   
  
 



Chapter
 
    
 
    
 
    
 
   El escritor del siglo XXI tiene el deber intelectual de hacer converger la cultura humanística, la científica y la tecnológica en nuevas ficciones metafóricas. 
 
   MiguelAlda
 
   Entrevista realizada por en el programa Al Loro
 
   a propósito de su novela Un Mundo Sin Dinero. 
 
   21 Noviembre del 2012
 
   


 
   
  
 



Chapter 2
 
   ROSA: CássiaEller - SmellLikeTeenSpirit 
 
    
 
    
 
   Jueves, once de la noche, pensaba que hoy no iba a haber mucho trabajo, pero se acaba de encender la luz roja. Apuro el porro de marihuana, ultimo el último trago de whisky y me monto en el ascensor. Comienzo a subir. He llegado. Saco la cabeza. Un coño asoma ante mis ojos. Lo miro y sonrío. Me encanta mi trabajo. Quién me iba a decir hace cinco años que iba a dedicarme a esto. Si me vieran mis compañeros del MIT… fliparían. Este coño tiene algo raro. Lo observo rápidamente porque no tengo mucho tiempo antes de ponerme manos a la obra. Justo antes de que la base de mi lengua realice una primera inspección sobre el terreno, aflora a mi parte consciente el sueño que he tenido esta noche y que, en principio, había olvidado por completo, y en el que le comía el coño a una mujer con tres clítoris. Ahora tengo delante a una con uno solo y ni un minuto que perder. Está tensa. Después de cinco años de trabajo de campo, es obvio que es la primera vez que viene. Me pongo a investigar. Saco los brazos por los dos huecos habilitados para esta tarea. Introduzco el corazón y el anular en su vagina, dejando fuera el meñique y el índice. Sigo el manual, hoy no me apetece improvisar, se está calentito aquí. Esta maría es buenísima. Pyramidal. Qué cabrón el Flick, ahora entiendo la sonrisa del otro día cuando me la vendió. Comienzo a estimular fuertemente el punto G. Estoy a cien. En tres minutos, mi cara está bañándose en una eyaculación vaginal potente y yo estoy teniendo un orgasmo mental. Ahora le doy la vuelta. Le huelo el culo y comienzo a comérselo de forma animal. Ahora sí que estoy improvisando. Esto lo he visto en un documental sobre bonobos en el youtube. Hay que innovar. Aunque a simple vista no lo parezca, este curro se parece mucho a la investigación. En los dos hay que encontrar un equilibrio entre el método y la originalidad. Introduzco dos dedos en su ano. De nuevo, comienzo a estimularle el punto G, pero esta vez algo empieza a salirse de la rutina. Este cuerpo está subiendo de temperatura a gran velocidad. Noto cómo los dedos comienzan a escocerme. Los saco rápidamente. Le vuelvo a dar la vuelta. Introduzco mi polla en su vagina, pero, de la impresión, la saco inmediatamente. Hay fuego ahí dentro. Who is that girl?  
 
   


 
   
  
 



Chapter 3
 
   NEGRO: Aparición del cuarto cadáver
 
    
 
    
 
   Nada es tan débil que no pueda alcanzarte. 
 
   El águila, la liebre y el escarabajo.
 
   Fábulas de Esopo. 
 
   —Está bien. Voy a ponerme manos a la obra. En estos momentos, me alegro más que nunca de haber sometido el negocio al cumplimiento de una estricta metodología.
 
   —Se puede, don Roger.
 
   —Rosa, perdona, no es que quiera resultar descortés, pero…
 
   —Lo siento, lo siento, se me ha vuelto a escapar.
 
   —Querida Rosa, ya te he explicado en más de una ocasión que ese apelativo te coloca en una posición servilista e inferior respecto de mi persona. Cuando usas esta palabra, le impones a nuestra relación una estructura de poder injusta para los dos, porque si yo no quiero estar por encima de ti, ¿por qué tú me colocas? 
 
   —Sí, don Roger.
 
   En este punto, respiro profundamente y me voy a la playa del Palmar de Cádiz, en la que nunca he estado, pero cuya foto tengo colgada delante de mi cama, en mi tablero de visualización. Soy un seguidor empedernido del Secreto, Chopra, y toda esta gente, aunque, a primera vista, siempre doy la impresión de ser una bomba de odio por un mundo mal hecho a punto de estallar.
 
   —Ay, qué mal lo paso, de verdad. Lo entiendo, de verdad que lo entiendo, pero es que lo tengo grabado a fuego. Así me han educado. Yo le respeto tanto, patrón, ha hecho tanto por mí y por mi familia, le estamos todos tan agradecidos…
 
   —¿Pero es que piensas que no tienes derecho a la educación, a que tus hijos vivan bien, a trabajar en el país que quieras?  Tienes derecho, no me debes nada. Esos son paternalismos de una estructura capitalista que se basa en relaciones feudales de poder. Eso está ya pasado de moda. Cuanto más lo reproduzcas, más durará. ¿No lo entiendes?  Es como una regar una planta.
 
   —…
 
   —Estaba pensando… ¿Qué tal si te hipnotizamos?  Se lo podemos explicar a tu parte inconsciente, y así, a lo mejor, el neocapitalismo te abandona. 
 
   —Sí, bueno, vale… Roger.
 
   —Dime. 
 
   —Pues es que resulta que… Es que ha vuelto a pasar. Y como ha vuelto a pasar, pues, entonces, está aquí la señorita de siempre. 
 
   —Jooooooooodeeer. Qué puta pereza, dios santo de mi vida y de mi corazón, con la de cosas que tengo que investigar. 
 
   —Y, dime, ¿quién es ahora?  ¿Lo sabes?  Yo no le conozco, pero dicen que es alguien importante. 
 
   —¿Alguien importante? 
 
   —Sí, doctor Roger, alguien importante. 
 
   —¿Puedo pasar? 
 
   —Bueno, yo me voy.
 
   —Hasta luego, muchas gracias, Rosa. 
 
   —De nada, a su disposición para lo que usted mande. Lo siento, perdón. Es horrible.
 
   —¿Y a esta qué le pasa? 
 
   —Pues a esta mujer le pasa lo mismo que a todo el mundo: que nos enseñan muy bien las cosas equivocadas.
 
   —Ya. Bueno. Doctor Roger, ¿qué tal el negocio?  Se está poniendo la cosa muy calentita por lo que veo. Hay una cola fuera que da la vuelta a la manzana.
 
   —Pues no entiendo por qué. En la puerta y en Internet, están claramente especificadas las normas de acceso. No es necesario esperar. Pero, bueno, qué le vamos a hacer. Yo no tengo tiempo para ir sacando uno a uno a todo el mundo de su error.
 
   —¿De su error?  En fin, dejémoslo ahí, no quiero empezar de nuevo como siempre. Vamos a ver si esta vez, cambiamos un poco la dinámica del encuentro. Dígame, ¿no siente curiosidad por saber quién es esta vez? 
 
   —Ardo en deseos. ¿Le conozco? 
 
   —Por favor, no se haga el tonto, después de todo lo que ha pasado, ¿sí? 
 
   —¿Yo?  ¿Por? 
 
   —Tres días después, lo hemos encontrado. 
 
   —¿Muerto? 
 
   —Sí, muerto.
 
   —Bien, bien, bien, universo, dios mío, gracias por haber escuchado y atendido convenientemente mis plegarias. 
 
   —Eso no le está ayudando nada. Tengo aquí una orden de detención expedida por el fiscal del estado. Por fin le vamos a poder llevar a juicio.
 
   —¿Ahora?  Me pilla fatal. Me he enamorado. No tengo tiempo para probar de nuevo mi inocencia. Debo conquistar a una mujer y estudiar paso a paso la estrategia de seducción que voy a seguir, puesto que es alguien muy especial.
 
   —Mire, doctorcito, estoy hasta los ovarios de sus gilipolleces. Allí afuera tengo a su director de tesis metido en una urna de cristal con el cuerpo intacto, la tapa de los sesos abierta, y tres moscas buey devorándole cruelmente el cerebro.
 
   —Lo cierto es que su materia gris nunca sirvió para gran cosa, salvo para aprovecharse de sus inferiores, medrar aparentando lo que no era y desprestigiar a los que eran más inteligentes que él. Solo puedo ayudarle diciéndole que el que lo haya hecho sabía muy bien lo que se hacía. Su manera de morir es completamente simbólica, y muy ingeniosa, por cierto. Lo siento por su familia, pero hoy es un día grande: he conocido a la mujer de mi vida, y el mundo físico es, a partir de hoy, un lugar más saludable.
 
   —¿Un lugar más saludable?  Acabáramos. 
 
   —Mire, inspectora, yo soy un hombre realmente ocupado. Tengo un tiempo de vida limitado y muchos misterios por descubrir. Yo ya he colaborado en todo lo que he podido. Incluso me quedé en la comisaría el otro día retenido durante cuarenta y ocho horas. Si, al asesino, ese día no le entraron ganas de matar, no es asunto mío. Tengo que confesar que hasta a mí me está sorprendiendo. Si es que es un sicópata, debería ser un poquito más sistemático, ¿no cree, inspectora?  Usted sabe igual que yo que los patrones de conducta no se rompen así como así. La pulsión de matar es algo que siempre se canaliza bajo unos ritos. Es como una fantasía sexual. Todos follan, pero cada uno lo hace estimulado por una serie de palabras, imágenes, disfraces diferentes.
 
   —Huy, sí, sí, muchas gracias por su gran iluminación, doctor, déjeme que piense un momento… ¿es posible que a lo mejor rompiera el patrón de conducta POR QUÉ ESTABA EN LA CÁRCEL RETENIDO? ! 
 
   —Perdone, no se altere, y sobre todo, no me levante la voz. 
 
   —Por favor, levántese, debo colocarle las esposas.
 
   —Pero, vamos a ver, hemos repetido este maldito protocolo tres veces ya, cuatro, con esta. ¿Qué le hace pensar que esta vez va a ser diferente? 
 
   —Doctor Roger, no se rebele contra la autoridad. Sabemos que es un insumiso y el creador de la plataforma de Desobediencia Civil más importante en EEUU.
 
   —Pero, dígame, ¿qué pruebas tiene contra mí?  ¿De dónde se saca usted que yo haya asesinado a mi antiguo director de tesis? 
 
   —¿Le parece poco que en este último mes vayamos a cadáver por semana, que todos los cadáveres aparezcan en su negocio, que dichos cadáveres estén íntimamente ligados a su pasado como científico, y que, casualmente, pero solo casualmente, usted les odiara a todos y todos le odiaran a usted, tal y como está testimoniado por las personalidades más influyentes del mundo académico norteamericano?  —Esa oración es muy larga, producirla correctamente, sin perder el hilo, demuestra un buen uso de su memoria ram, y cierta inteligencia. Es posible que la haya subestimado intelectualmente, y le pido que me perdone. 
 
   —¿Se piensa que no estoy familiarizada con sus absurdas técnicas para cambiar el foco de la conversación? 
 
   —Nada más lejos de mi intención, era un simple inciso, como le iba diciendo, inspectora, el mundo académico es peor que un folletín, peor aún que la literatura épica, mucho peor, incluso, que las revistas que compran los pobres para ver cómo viven los ricos. Todos chupan neuronas, venden y compran cerebros a muy bajo precio y no paran de cotillear todo el día.
 
   —Vosotros, los intelectuales, sois muy aburridos. No pegáis un palo al agua en todo el día, os mantenéis con el dinero de los impuestos de todos los que curramos de verdad, y encima, para colmo, tenemos que escuchar lo cultos e inteligentes que sois y lo cortitos que somos los demás. ¡Por favor!  Y ahora, encima, no solo os recicláis montando antros sexuales para liberar la represión sexual de años y años sin comerse una rosca, sino que, además, y por si fuera poco, ¿os ponéis a mataros entre vosotros?  Y luego dicen que la investigación es un oficio respetable. Estáis todos como una puta cabra. Venga aquí, acérquese, que no tengo toda la mañana, el forense me está esperando. Estos dos agentes le acompañarán a declarar a la comisaría.
 
   —Jooooder, de verdad, en serio te lo digo, es que me da una pereza que te mueres dejar lo que estoy haciendo para ir ahora a eso. Respecto de lo que ha dicho de no pegar un palo al agua, en ese discurso necio, inculto y absolutamente indocumentado que me acaba de soltar haciendo uso de la autoridad que el estado te ha conferido, ¿qué puedo decir?  Lo he contraargumentado tantas veces que me da náuseas solo de pensar que tengo que volver a repetirlo de nuevo. Así que, si me permite, lo tengo aquí todo grabado en un cd y espero que por la noche, cuando llegue a casa, o cuando se vaya usted de vacaciones y tenga tiempo de cultivar su alma y de crecer como persona, espero que lo escuche. La sabiduría es una adicción. Usted esto no lo puede comprender, porque vosotros, los policías, no sois personas refinadas intelectualmente. 
 
   —Le insisto en que no tengo toda la mañana.
 
   —Está bien. Léame, por favor, mis derechos, si no le importa. Así trabaja un poquito la memoria. Ya sabe, el alzhéimer en la policía galopa de forma salvaje.
 
   —Ramón, léale al doctor Roger sus derechos. Nos vemos en la sala de interrogatorios. Pero esta vez sí que va a ir a juicio. Tenemos pruebas que le implican.
 
   —¿De verdad?  Qué mala jugadora de póker. ¿Cómo te puedes tirar un farol desviando la mirada de esa manera?  Es usted patética. No sabe mentir.
 
   —Qué gracia me hace escucharle pasar del usted al tú con tan mal gusto. De verdad, si fuera usted tan culto, elegiría una persona y la mantendría durante toda la conversación, ¿o es que no le enseñaron las formas de tratamiento en las clases de español? 
 
   —Yo, si quiere, hablo con usted español, no me importa, es mi lengua nativa, pero, por favor, haga un uso correcto de mi lengua, no se cargue la gramática.
 
   —Espere que coja el cd numero dos. Por favor, hágalo por mí. Esta clase es muy interesante, habla sobre el significado del usted y del tú en España, que es donde aprendí yo a hablar español. Yo, si le soy sincero, y esto lo digo con mucha humildad aunque no lo parezca, me paso por el forro de los cojones todo lo que está relacionado con un uso convencional, normativo del lenguaje. Para su información le/te diré que dicho uso codifica lingüísticamente estructuras de poder injustas para los que menos tienen. Solo mantengo el usted cuando la persona es muy mayor y me inspira respeto por la sabiduría acumulada a lo largo del tiempo. ¿Has entendido usted la explicación o quizás uso un registro de lengua demasiado elevado para una persona como tú sin estudios superiores? 
 
   —Tiene usted una gota de mostaza en el cristal izquierdo de sus gafas de culo de botella. No he visto unas gafas así desde el personaje de StevenUrkel en Cosas de Casa. Dios mío. Espero que usted no trabaje aquí, sino que solamente dirija el negocio, porque es la antilujuria. Muy buenos días, doctorcito, nos vemos en comisaría. Deje en su despacho su retórica académica, y use palabras del vocabulario común, los que tenemos que trabajar, no tenemos tiempo para memorizar el diccionario. 
 
   


 
   
  
 



Chapter 4
 
   ROSA: She is a friki girl
 
    
 
    
 
   Bueno, bueno, bueno. Vamos a ver. ¿Qué hora es?  Mierda, las dos y media de la mañana. He perdido varios días en la puta comisaría de los cojones respondiendo a preguntas absurdas. Lo que más me molesta de la policía de California es su absoluta falta de actualización bibliográfica en lo que a la ciencia forense se refiere. ¿Por qué el gobierno no da cursos para formar a su gente?  Dado que los policías no leen por motu proprio, al menos que se les cuente en sencillas exposiciones en Power Point cuáles son las últimas novedades en el campo. El interrogatorio de hoy ha sido, una vez más, patético. Cuatro cadáveres descubiertos en el Kalifornia’sDreaming y cuatro interrogatorios exactamente con la misma estructura. Con las mismas preguntas. Por favoooor, un poquito de profesionalidad en el campo. ¿Cómo es posible que sea yo, el supuesto acusado, el que les tenga que comentar el último artículo que ha salido en la revista Psychological Review sobre la mentira?  Para detectar a un mentiroso, uno tiene que estar académicamente formado. Lo que no puede ser es que te obliguen a repetir la misma información cien mil veces con la esperanza de que, por un casual, el detective de turno localice alguna incoherencia entre tus versiones. De hecho, estuve tentado de vacilar al policía dándole información ambigua, pero no me daba para complicar aún más las cosas. Es más, como soy una persona competente y quiero que este país salga adelante, les sugerí que grabasen todas mis palabras, que transcribieran cada una de las versiones que yo había dado de los hechos, que compararán automáticamente unos textos con otros y que, finalmente, analizaran la cantidad de información nueva que en cada vuelta el acusado, en este caso, yo, había ido aportando. Pero,¿os queréis creer que pasaron de mi culo olímpicamente?  Esto es realmente inaudito. Ya no se respeta al que sabe más que tú. Sino al que tiene más dinero o más poder. Es indignante. Una vergüenza. Aun así, seguí explicándoles. Me cuesta mantener el tipo en esas situaciones, no sé poner cara de póker y me gusta corregir a la gente cuando se equivoca. Le he detectado tres fallos en menos de media hora a mi interrogador. Y, encima de que se lo digo, para que sea crítico con sus errores y mejore, se cabrea porque se siente evaluado. Acabáramos, como diría la detective. Menos mal que tengo claro mi objetivo y no dejo que las normas me impidan ser como quiero, esto es, un divulgador de conocimiento nato, aunque me llevó un rato explicarles que el que no miente añade en cada vuelta más información al relato que el que miente. El mentiroso está muy preocupado de ceñirse a una única versión todo el tiempo, porque sabe que cuanto más imagine, más difícil será acordarse y mantener la coherencia de su ficción. No te hagas el listillo, me ha dicho uno. ¿Te lo puedes creer?  Tengo dos carreras universitarias, dos doctorados, he trabajado en el centro de investigación más importante de EEUU ¿y me dice que no me haga el listillo?  En fin, vuelta a mi mundo.
 
   Bueno, dónde estábamos. Ah, sí. Estábamos en Who is that girl?  Inquietud que pienso saciar en lo que me queda de noche. Veamos. Ábrete Sésamo. Perfecto. El chat de los crackers más importantes de todo el mundo. Todos, por supuesto, íntimos amigos míos. Todos trabajan para instituciones gubernamentales o grandes empresas multinacionales. Y todos súper-hiper amigos de los hackers. La última crisis seria en materia de virus y antivirus que inundó la red fue porque el crácker Mortadella2 se folló a la novia de VampiroTorero3. Son muy capullos. Otras veces ya se pican por cuestiones de suma relevancia para el mundo friki pero de una nimiedad absoluta para el resto de los mortales como la de cuál de la tres de las Guerras de las Galaxias es mejor. He visto con mis propios ojos caer el sistema de seguridad de la CIA, señores y señoras, atención, sí, he dicho la CIA, porque LordVader y Markenobi se picaron por una disputa de esta naturaleza. Y, ahora, mientras os entretenía contándoos estas historias de orden menor para pasar el tiempo, ya tengo aquí compilado en un archivo un informe detallado de esta misteriosa mujer cuya vagina es lo más parecido al séptimo círculo del infierno de Dante que he visto hasta el momento. A ver, a ver, qué tenemos aquí... Oh, ¡no!  ¿Por qué?  Es una friki. No me lo puedo creer. Pero, ¿por qué dios le ha dado a una friki una vagina tan poderosa si no la va a utilizar nunca?  Estoy jodido. No hay nada peor que follarse a una/un friki. Los frikis y los puteros son los románticos del siglo XXI. No lo digo yo, lo dice el número 122 de la revista Investigación y Ciencia. Comprobadlo cuando queráis que es así. Yo cito mis fuentes como un profesional. Ahora debo descargarme en mi ebook toda la literatura rosa que se ha escrito desde el siglo XIX en adelante. Comencemos con Corin Tellado. A mi madre le encantaba. Ufff. O mejor aún me hago un programa que compare las 4200 novelas que escribió Corín Tellado y que me extraiga la información relevante. Lo primero de todo, descargar las novelas. Ahora, voy a la mayor base de datos cinematográfica en la red y me cojo todos los títulos de comedias románticas desde los años ochenta hasta ahora. Agradezcámosle también al servidor Dracul que, como estoy viendo, tiene el 50% de las pelis que acabo de ver en la base de datos. Menos mal que estoy en el siglo XXI. Qué pena me dan esos monjes de la Edad Media, copiando la información a mano, invirtiendo los días y las noches en traducir y copiar conocimiento para que perviva a lo largo del tiempo. Una llamadita, antes de planear la estrategia de seducción.
 
   —Hola, Rosa, querida, ¿cómo andas?  Sí, ya me han soltado. Una pérdida de tiempo. Llevo días sin poder estudiar. Claro. El tiempo es oro. Pero ya sabes. El estado siempre tocándote los cojones. Coartando tu libertad. Claro, que qué me vas a decir tú que no hayas vivido en tus propias carnes. Y, ahora, encima con el Piñera en el gobierno. Puto Berlusconi a la chilena. Qué triste. Como si no hubieran escrito El oscuro pájaro de la noche. Si no lo hubieran escrito, ¿eh?  ¿Rosa?  ¿Me escuchas?  Si no lo hubieran escrito, pues lo comprendo. Pero denuncias el clasismo de la sociedad chilena y ¿qué hacen ellos?  Te llaman esquizofrénico. ¿Y por qué hacen esto?  Pues para deslegitimar tu discurso. Qué razón tenía el señor Foucault. Ay qué joderse. Pero, ¿qué hago yo aquí?  ¿Por qué siempre me pierdo en los caminos de mi pensamiento?  Es el odio, que me posee. En fin, ya estoy de vuelta, Rosa, mira, que te quería pedir que no me pasaras ninguna llamada. Quiero estar solo, necesito concentración, voy a investigar seriamente cómo conquistar al amor de mi vida. Vale, muchas gracias por desearme suerte. La necesitaré. Un abrazo. Por cierto, ahora te voy a mandar una cosita. Cuando esta persona venga al Kalifornia’s me avisas, si no es mucha molestia. Ok. Gracias. 
 
   


 
   
  
 



Chapter 5
 
   NEGRO: El tercer cadáver
 
    
 
    
 
   —Bueno, bueno, doctor Roger. Parece que las cosas no podrían ir mejor para usted. Los dos cadáveres anteriores murieron de lo que usted llamaría muerte virtual, pero ahora, ¿qué tenemos aquí?  ¿No es para morirse de risa?  Chorizo, salchichón, oreja. Esto es un curso de gastronomía…
 
   —Me encanta la gente que practica la ironía, detective Krahmer. Es muy sano. Respecto de la gastronomía, sí, española, gastronomía española. Aquí se ha hecho una matanza con un ser humano.
 
   —Efectivamente. Usted hizo una estancia de investigación en España, tiempo suficiente para familiarizarse con estos ritos gastronómicos, ¿no es así, doctor? 
 
   —Así es, detective, íbamos por los pueblos preguntándole a la gente cómo hacía la matanza, investigábamos la evolución del sistema pronominal en el castellano rural, ¿quiere que abundemos en esta cuestión?  Ya suponía que no. En fin, no tengo ningún problema en reconocer que he asistido a más de una matanza, aunque confieso que no soy un aficionado. Y, vuelvo a repetir, yo no he sido.
 
   —Usted no ha sido. Sin duda, debe de ser su frase favorita, porque es la que más repite. Vamos a ver, pero, ¿qué tenemos aquí?  Esto ya es surrealista. Estoy leyendo en el informe que el señor que se encuentra aquí de matanza presente es un miembro de su antiguo departamento. Un catedrático. El fundador del Laboratorio en el que trabajaba. No sé si estoy preparada para soportar tanta coincidencia.
 
   —Sí, lo cierto es que a todo cerdo le llega su San Martín, como dice el dicho en España. 
 
   —¿San Martín? 
 
   —Sí, el día en que se hace. 
 
   —¿Y qué día es ese? 
 
   —El mismo que fue ayer.
 
   —Acompáñeme a comisaría por favor.
 
   —¿Por?  Si voy, perderé toda la mañana. ¿Qué tiene contra mí?  ¿Tres coincidencias?  Presénteme la relación de causa y consecuencia entre dichas coincidencias e iré.
 
   —Pero, usted, ¿qué se ha creído?  ¿Qué se piensa que soy?  ¿Su alumna o qué?  
 
   —No puede hacerlo, ¿verdad?  Y dígame, inspectora, ¿por qué no consultamos las cámaras que han puesto ustedes por todo el Kalifornia’s y, de paso, también miramos qué servicio se había solicitado para esa sala?  
 
   —Ya lo he hecho. Y le pido que rebaje ese tonito, ya que no sé si le queda a usted claro con quién está hablando. Yo, por si no se había enterado, tengo la autoridad. Los ciudadanos me pagan para que detenga a chiflados que vayan organizando matanzas para expresarle su odio o sus traumas al mundo. Cuando le pille, usted va a ir derechito a la pena de muerte. Y nadie le irá a ver a la cárcel porque es usted insoportable. El cliente pidió saciar su amor hacia sí mismo cocinándose y comiéndose después. Las cámaras de ese día a esa hora muestran un hombre con un casco en la cabeza, riéndose, hablando solo, y haciendo que cocina y come. Cocinero y cocinado, comedor y comido son la misma persona, la misma que se encuentra en la habitación por partes, embuchada. ¿Algún brillante puzzle que hacer con esta información, doctor?  ¿Quiere ver lo que pasa después?  Fíjese bien, el hombre se va, se cierra la puerta y se apaga la luz de la habitación. ¿Se puede saber por qué apagan las luces?  Se le conminó explícitamente a que no lo hiciera.
 
   —Bueno, es que hay que ahorrar energía. El cambio climático es un hecho científico, se ponga como se ponga la derecha. Si una habitación no se está usando, se apaga toda la conexión. Pero el pasillo tiene luz. Si alguien pudiera haber entrado, tendría que haber aparecido en el pasillo. 
 
   —Pues no, doctor. No aparece nadie frente al pasillo en tooooda la noche después de que el hombre salga de la habitación hasta la calle. Todo registrado por las cámaras. 
 
   —Bueno, las cámaras no son objetivas. También son subjetivas, y este caso lo demuestra. No nos están dando toda la información. 
 
   —Ya veo que le gusta jugar a estas cosas. ¿No se cansa nunca de actuar?  Le aviso de que hemos investigado la red social del Kalifornia’s Dreaming. Hemos reconstruido la ruta de invitaciones, quién invitó a quién, y ¿sabe lo que hemos averiguado?  No se lo podrá usted creer. Todos pertenecen a la misma red social de invitaciones, se invitaron entre ellos, pero la primera de todas la hizo el Kalifornia’s a su querido director de tesis. Con lo que aún quedaría un cadáver más.
 
   —¿Ya está matándole antes de que muera?  
 
   —Él no va a morir. Está protegido por las fuerzas del estado. Hagamos una cosa. Yo, que soy la autoridad, ahora le esposo, dese la vuelta, por favor, si no le importa, ¿y por qué hago esto?  Pues porque le voy a retener en comisaría 48 horas; mañana supuestamente, le tocaría su próxima víctima, ya que todas murieron en el mismo día de la semana. Veamos qué pasa. 
 
   —Y, si pasa algo, ¿me suelta?  
 
   —Digamos que, si alguien de la red social creada muere mañana, se abriría otra línea de investigación en el caso.
 
   —Eso me gusta. Déjeme primero ir al despacho, que tengo que coger el portátil y mis libros, espero que me proporcionen un clima adecuado de estudio, es lo menos que puedo pedir a cambio de mi colaboración con las fuerzas del orden.
 
   


 
   
  
 



Chapter 6
 
   ROSA: De cómo ligarse a una friki
 
    
 
    
 
   Ok. Perfecto. Ya tengo planeada la estrategia a seguir con esta chica. Os advierto de que las frikis son harina de otro costal. Están poseídas por su cerebro. Solo les importa alimentarlo de información. No les interesa casarse, tener hijos, depilarse, andar con tacones, etc. Solo quieren saber. Ellas miran a los libros y ningún hombre las mira a ellas. La mayoría de estas mujeres no llegan a tener pareja nunca. Además, tanto aislamiento las vuelve hiper-platónicas. Son soñadoras y románticas. Problema: están en constante conflicto con los estereotipos machistas de las sociedades patriarcales en las cuales tanto ellas como nosotros, los hombres sensibles, tenemos la desgracia de vivir. Es una paradoja, ya que huyen de las convenciones al uso, no están deseando atrapar a un hombre para casarse y dedicarse a servirle y a tener hijos; pero, por otra parte, cuando piensan en el amor, lo hacen de la misma manera en que las enseñaron de pequeñas. Con lo que, pensándolo mejor, una vez que uno se documenta convenientemente, ligarse a una friki es pan comido. Bienvenido seas, Príncipe Azul. Para conquistar a esta mujer, hay que montar un teatro, una ficción en la realidad que se corresponda con la fantasía del príncipe azul que tiene ella en su subconsciente. El arquetipo, que diría Jung. Así se producirá lo que la premio Nobel Alexia Zyanya ha denominado un patternmatching, esto es: dos patrones, uno mental y otro real, que se superponen y proyectan el uno sobre el otro, creando la sensación de que nuestro sueño se está convirtiendo en realidad. El amor, señoras y señores, es la modalidad más intensa de identificación entre los seres vivos. Perfecto. Os informo de que he estructurado el proceso de seducción (que acabará en pedida de matrimonio, of course, yo soy un romántico también) en las siguientes fases: flechazo, azar, coincidencia, destino, humor, Facebook, correo, móvil, teléfono fijo, peli-casa, primer encuentro sexual, relación sexual sin compromiso, episodio de celos, pareja, matrimonio e hijos. Ahora voy dormir, son las diez de la mañana ya. Soy un adicto a la noche. Nictálope sin remedio. Mañana me espera un día duro. Tengo que comprarme ropa adecuada para la ocasión. A partir de ahora soy un galán. Una síntesis de macho Alfa con macho Beta. Me convertiré en el hombre de sus sueños. Realizaré todas sus fantasías, hasta las más estúpidas, le prometeré que yo, siempre, la voy a cuidar. 
 
   


 
   
  
 



Chapter 7
 
   NEGRO: El segundo cadáver
 
    
 
    
 
   —Doctor Roger, una semana después y nos volvemos a ver. ¿A quién le echamos la culpa ahora?  ¿Al destino? 
 
   —Eso del destino es una cosa de antiguos.
 
   —Sí, mejor le echamos la culpa al azar. Tengo aquí muchas casualidades que están deseando pasarse a la categoría de causalidades. Dos cadáveres, uno por semana. Ambos mueren en circunstancias violentas en su local. Y nadie sabe ni se entera de nada. Tenga aquí la orden de registro, en la que se pide explícitamente que se entreguen todos los vídeos que visionaron los clientes el día del suceso. También queremos el documento en el que los clientes explicaban claramente qué es lo que querían visualizar. Si no le importa, doctor Roger.
 
   —Ok. No problem. No tengo nada que ocultar. Aquí tengo preparadas dos copias, quiere verlos aquí o espera verlos en su oficina.
 
   —Póngalos, quiero verlos aquí. Estupendo. 
 
   —...
 
   —Y, dígame, señor Roger, ¿qué le han parecido? 
 
   —Pederastia y violación. 
 
   —Y, dígame, doctorcito, ¿cómo es posible que, siendo ellos los que pidan en la fantasía ser los pederastas y los violadores, hayan muerto precisamente por heridas de violación?  
 
   —Bueno, yo allí ya no me puedo meter, es el cliente el que decide en qué punto de vista ponerse. Usted no puede controlar el punto de vista. El violado no ve lo mismo que el violador, aunque estén viviendo lo mismo. Con el casco virtual, puedes pasar en tu fantasía a ponerte en un punto de vista o el otro. 
 
   —¿Y usted, como científico, qué explicación le encuentra a esto?  ¿Me va a decir que han somatizado la fantasía? 
 
   —No lo sé. No sé si una fantasía se puede somatizar, y si es así, esta sería la primera vez que lo veríamos.
 
   —Le informo de que mañana vendrán a colocar cámaras en todas las habitaciones y que el FBI llevará un registro de los vídeos puestos en cada habitación. 
 
   —Muy bien, no me opongo a que encuentren el culpable, pero os advierto de que, como me pirateéis algo, se os cae el pelo.
 
   —¿Piratear?  ¿El FBI?  Dios mío, qué he hecho yo para merecer esto. Madre mía. Usted es un espécimen. Además, no deja de sorprenderme el hecho de que se muestre siempre tan seguro, tan confiado. Estas dos personas formaron parte de su grupo de trabajo hace cinco años, ¿esto no le perturba lo más mínimo? 
 
   —Nada más lejos de la realidad. Al contrario, si le soy sincero, estoy muy contento. Muchas de mis compañeras de trabajo, cerebros privilegiados, tuvieron que irse del centro porque el uno las acosaba sexualmente y el otro las explotaba desde un punto de vista intelectual. Los catedráticos son intocables, y los burócratas de la universidad también. Sufrí mucho durante esa época; a mí, por ser hombre, solo me daban puñaladas por la espalda. Un día mi director de tesis se fue a Japón para presentar mis investigaciones como su fueran suyas. Esto es solo una de las múltiples injusticias que he tenido que aguantar. Por tanto, y en resumidas cuentas, yo estoy muy feliz de que estas personas hayan desaparecido de la faz de la tierra, y más feliz aún de que haya sido aquí en mi casa. Pero, insisto, yo no los he matado. El destino me está haciendo un regalo.
 
   —Pero, ¿el destino no era, según usted, cosa de antiguos?  ¿Usted cree que se han suicidado? 
 
   —No sé lo que estaban pensando, pueden haber muerto de placer o pueden haber muerto de dolor. Pero, en cierta manera, ellos se han muerto porque así lo han querido, nadie sino su pensamiento consciente es el que los ha matado.
 
   —Quiero experimentar con ese programa.
 
   —Bueno, necesita una invitación o, en su defecto, una orden judicial. Y luego, cuando la consiga, debe escribir qué es lo que quiere que le pongamos; ya que le va a salir gratis, debería elegir una experiencia sexual que anhele vivir.
 
   —...
 
   —Aproveche, mujer, no se corte.
 
   —Tranquilo, familiaridades entre usted y yo, ninguna. Cualquier cosa me bastará.
 
   —En el imaginario sexual, ¿qué es cualquier cosa?  En este terreno, la normalidad va por categorías. Nuestro sistema de categorización de fantasías sexuales es mucho más amplio que el que se pueda encontrar en la red. En la páginas porno, usted encontrará etiquetas semánticas relacionadas con el escenario, por ejemplo, relaciones de poder, tipo secretaria-jefe; etiquetas relacionadas con la etnia (orientales, negros, blancos, etc.), la nacionalidad (franceses, brasileños, cubanos), el sexo (hombre-hombre, mujer-mujer, hombre-mujer…) y las actividades que hacen (sexo oral, anal, penetración vaginal, …). Estas etiquetas son las convencionales, nuestro sistema de categorización es más rico. Si quiere se lo explico, porque es muy interesante, me llevó dos años diseñar el modelo de anotación de vídeos. Es una mezcla entre folksonomía y antología. 
 
   —Perdone, perdone, esto no es una conferencia, no se emocione. Algo sencillito, rápido, un misionero. 
 
   —También tengo la fantasía del hueco con la sábana, por si quiere algo más casto aún.
 
   —Esa me irá bien, gracias.
 
   —De nada. En Kalifornia’s Dreaming, todo el mundo cumple su sueño.
 
   


 
   
  
 



Chapter 8
 
   ROSA: Si no somos socios en las ganancias, ¿por qué habremos de serlo en las pérdidas?  
 
    
 
    
 
   —¿Qué pasa, tronco?  ¿Cómo andas? 
 
   —Pues aquí, ya sabes, pegándole al negocio.
 
   Esta es la típica expresión que dice la gente cuando en el fondo no tiene nada que decir. La comunicación es emocional, algo que los informáticos no comprenderán nunca, por eso las máquinas del siglo XXI hablan, pero no comunican. 
 
   —Oye, tron, la marijuana esa última que me pasaste, cómo te digo, es la pera limonera. 
 
   —¿Sí, no?  Pues siento decirte que la planta ha pasado a mejor vida en los pulmones y cerebro de miles de usuarios. No hay más.
 
   —¿Quéeeeee?  No puede ser. No me digas eso. 
 
   —Como lo oyes. 
 
   —Tío, eso es un putadón muy pero que muy gordo. ¿Sí, no?  ¿A que va bien pa’ follar? 
 
   Este ¿sí no?  es un marcador del discurso del que todavía no se ha hecho ningún estudio lingüístico. Animo a los lingüistas (pobre especie en extinción) que en el futuro escuchen mis grabaciones a que lo hagan. Please, es que yo no tengo tiempo para todo...
 
   —Justo de eso te quería hablar. Oye, ¿y no hay manera de conseguir más? 
 
   —¿Qué?  ¿Tienes alguna pibi a la que quieras calentar? 
 
   —Un caballero es siempre discreto y no tiene memoria. Cuéntamelo todo, ¿qué se puede hacer? 
 
   —Bueno, eh, pues, ¿qué quieres que te diga?  Es que si se ha terminado la planta se ha terminado, ¿sabes?  Si quieres pruebo a pensar concentradamente en ella durante dos días a ver si emerge de la materia oscura.
 
   —¿Qué?  ¿Has leído la obra del premio nobel Alexia? 
 
   —Sip.
 
   —Pero, pero, eso es genial.
 
   —Para que veas que te hago caso. El primer libro que me leo en 10 años. Al principio, no te creas, me mareaba y tó, se me juntaban unas líneas con otras, y yo decía, ay va chaval, que tengo que dejar de fumar por lo menos hasta que me lo lea. 
 
   —Muy bien, muy bien.
 
   —Es que me heriste el orgullo. El orgullo de clase.
 
   —¿Yo?  ¿Por? 
 
   —No te hagas el tonto. O sea, que me echas una charla de cuarenta minutos diciéndome que si vendo droga es porque soy de clase baja, que mucho escuchar hip hop, y mucho criticar al sistema pero ninguna idea para cambiarlo... y ahora me dices ¿yo?  ¿por?  Ay va, chaval, justo me acabo de acordar, mira, escucha este, ya verás, es buenísimo. Se llama Dialogía del capitalimo. Este va contra los pijos.
 
   Ey, Pijo,
 
   “Soy pobre pero honrado”
 
   ¿Quién lo dijo? 
 
   Ey, rico,
 
   Que nos pegas tus dichos
 
   Que cuidamos a tus hijos
 
   Que limpiamos tu cobijo
 
   Y nos tratas de canijos
 
   ANIÑADO,
 
   te lo digo ya muy claro
 
   tus dichos no me inculques
 
   ya soy culto y refinado
 
   Auque, de traje,
 
   no vaya disfrazado 
 
   ¡PASMADO! 
 
   Pobreza y delincuencia
 
   No están asociados
 
   De justificar nuestra moral
 
   Ya estamos cansados
 
   La vuestra es intocable
 
   El rico siempre es honrado. 
 
   Ey, pijo,
 
   Soy pobre y creativo
 
   ergo rico y atractivo
 
   y muy colaborativo
 
   y no competitivo
 
   tú eres el conflictivo
 
   ESTIRADO
 
   por tu poder adquisitivo
 
   TRATADO
 
   de “don” como apelativo
 
   OBLIGADO
 
   a ser siempre servido
 
   acumular dinero
 
   no es el objetivo
 
   ey
 
   tú,
 
   rico,
 
   el hip hop
 
   no es un revoltijo
 
   “a sílabas contadas”
 
   descubro tu escondrijo
 
   sufijo, infijo, afijo
 
   rimando las palabras
 
   denuncio el desvalijo
 
   VENDIDO,
 
   ¿por qué si pa’ti no trabajo
 
   soy un vencido? 
 
   Por mi sueño cumplido
 
   Mi menda ha nacido
 
   a limpiar tu mierda
 
   aquí no he venido
 
   a vender tu droga
 
   aquí no he amanecido.
 
   FORRADO,
 
   Bajo tuya
 
   estoy colocado
 
   pero el chollo
 
   ya se t’acabado
 
   la riqueza es de todos
 
   ya te lo he filosofado
 
   la felicidad es el camino
 
   el dinero está arruinado.
 
   MÁS CLARO
 
   No te lo puedo haber dejado
 
   Andate con cuidado
 
   Que ahora soy crítico y refinado
 
   No me cuentes tus cuentos
 
   PAGADOS
 
   Para ser contados
 
   Si yo no protesto
 
   Tú te quedas callado
 
   Si yo no me muevo
 
   Tú te quedas parado
 
   Y, mientras,
 
   a mis derechos,
 
   ¡¿quién-jamás-los-ha-representado? ! 
 
   Ey, pijo,
 
   Si digo
 
   Soy rico pero honrado
 
   Dirás que yo no rijo
 
   ¿Por qué nos pegas tus dichos? 
 
   Si cuidamos de tus hijos
 
   Si limpiamos tu cobijo
 
   Y nos tratas de canijo
 
   “Soy pobre pero honrado”
 
   Dime, pijo,
 
   ¿por qué se dijo? 
 
   —Es buenísmo. Esa piba se sale. Genial. Bueno y de lo mío qué. 
 
   —¿Cómo has venido?  ¿En taxi? 
 
   —¿Y eso a qué viene ahora?  
 
   —Dos carreras universitarias, dos doctorados, una empresa en el mundo del sexo ¿y no eres capaz de sacarte el carnet de conducir?  ¿Y me dices que a qué viene?  Es peligroso andar con eso por ahí en los taxis.
 
   —¿Y yo qué culpa tengo de que el puto libro me produzca narcolepsia? 
 
   —¿Narco qué? 
 
   —Wipedia, yo lo siento, pero ya me cansé de dar definiciones. 
 
   —Anda, mira, aquí viene mi pibita.
 
   


 
   
  
 



Chapter 9
 
   NEGRO: el PRIMER cadáver
 
    
 
    
 
   —Buenos días, la detective Krahmer, del departamento de homicidios del FBI. Me gustaría hacerle unas preguntas si no le robo mucho tiempo.
 
   —¿Si no le robo mucho tiempo?  ¿Por qué dice eso cuando está obligada a hacérmelas ya que para eso le pagan?  Pase, pase, siéntese.
 
   —Gracias, prefiero dar un paseo por su despacho, si no le importa.
 
   —No, no me importa, al revés, me halaga que se interese usted por mi universo. Espero que los libros no la aburran, porque hay muchos.
 
   —Ya lo veo. Sí, sí. Y dígame, doctor Roger, ya que veo que para usted la cortesía es una pérdida de tiempo, iré al grano, ¿me podría explicar exactamente qué tipo de servicio contrató la víctima? 
 
   —Sí, por supuesto. Será un placer. Kalifornia’s Dreaming es un sitio al que solo se accede por red social. Cada miembro del Kalifornia’s tiene derecho a invitar a tres personas. Cuando la persona invitada se registra, escribe el tipo de fantasía sexual que quiere que le sirvamos. Después se diseña un programa con la fantasía del cliente, el cliente llega a una habitación, se coloca un casco, y tiene la sensación de estar experimentando lo que está viendo, ya que se tocan regiones del cerebro asociadas a la acción, al tacto, a los sentidos, en definitiva. Si piensas que estás cogiendo un tronco de cien kilos, aunque en la realidad estés cogiendo aire, ese aire te va a pesar como un tronco de cien kilos. ¿Me he explicado con claridad? 
 
   —Cuando hago fujitsu, el profesor dice que nos coloquemos como si estuvieramos sujetando un tronco de madera contra la corriente. Una vez me concentré tanto que tuve esa sensación. ¿Y en qué consistía la fantasía? 
 
   —Para responder a esa pregunta, primero debo hablar con mi abogado, ya que firmamos con los clientes un estricto contrato de confidencialidad. 
 
   —¿Cuántos programadores tiene trabajando para usted? 
 
   —Nadie trabaja para mí. Pero, bueno, no entremos en discusiones ideológicas, que me aburren mucho. Quinientos programadores a lo largo de todo el país programan desde sus casas freelance para el Kalifornia’s Dreaming.
 
   —¿Cada uno diseña una parte? 
 
   —Sí, ninguno sabe al final lo que se está programando.
 
   —¿Alguien lo tendrá que saber?  ¿Alguien tendrá que leer la carta? 
 
   —No. Eliza lo hace todo. 
 
   —¿Y quién es Eliza? 
 
   —Un robot.
 
   —Eso es imposible.
 
   —Bueno, traiga usted a quien deba traer del departamento de tecnología y se lo explicaré con mucho gusto, aunque por supuesto, no voy a desvelar ninguno de los algoritmos de programación. El código está cerrado. No me apetece nada que se utilice la Inteligencia Artificial para hacerle ganar más dinero, aún si cabe, a los ricos y quitarle el modo de ganar dinero a los pobres.
 
   —¿Pero usted puede acceder a los vídeos, al resultado final? 
 
   —Sí, aunque no es mi costumbre.
 
   —Está mintiendo. El año pasado se publicaron tres artículos sobre la sexualidad femenina en las dos revistas científicas más prestigiosas del mundo académico en Norteamérica: Science y Nature. Los artículos llevaban la firma de La Universidad del Sexo, el edificio de al lado del Kalifornia’s. 
 
   —Es cierto, y muy interesantes, dicho sea de paso. Los artículos, digo. Bueno, no la quiero aburrir con el funcionamiento de esta institución, pero, si lo pregunta, yo le doy la información. Yo no he escrito esos artículos, no me gusta poner el nombre en los trabajos en los que no he hecho nada. A diferencia del 50% de la elite que monopoliza el mundo académico. Antes no le he dicho toda la verdad. Los investigadores que trabajan para esta universidad tienen derecho a ver los vídeos, luego les ponen unas etiquetas, digamos que los categorizan, y los guardan en una base de datos total y ordenada con criterios dinámicos. Con el tiempo, podremos acceder a una taxonomía de la sexualidad humana en este momento histórico. Los artículos son el resultado de la observación científica de estos vídeos.
 
   —¿Podría darme el vídeo que visualizó la víctima? 
 
   —Yo creo que para eso va a necesitar una orden, pero no me gustaría decirle a usted cómo tiene que hacer su trabajo.
 
   —Perdone que le interrumpa, pero hoy no estoy para aguantar las borderías de nadie. Nos veremos, doctor Roger. 
 
   


 
   
  
 



Chapter 10
 
   ROSA: La dominación masculina en las relaciones sexuales de las culturas patriarcales, según Pierre Bordieu, y segundo flechazo de Roger
 
    
 
    
 
   —Ah, pues no. No viene. Se habrá ido a duchar. Bueno, mejor, así tenemos más tiempo para hablar de cosas de hombres, las mujeres, ya se saben, si no hablan de cotilleos, no se divierten. Y dígame, compadre, ¿cómo le trata el capitalismo? 
 
   —De momento, le voy engañando como puedo. ¡Anda que no tienes limpia la casa!  ¡Quién lo diría! 
 
   —Mi pibi, que cuando viene me limpia y me cocina. Es una mujer hecha y derecha. Oye, ¿tú eres comunista? 
 
   —¿Por qué?  Me vas a denunciar, ¿o qué? 
 
   —No, por nada, es que eso de que en tu antro todo el mundo cobre lo mismo, independientemente de lo que haga, no sé, es un poco fuerte, ¿no?  Yo no estoy de acuerdo. ¿Cómo va a cobrar lo mismo que tú el que limpia los baños del Kalifornia’s?  Eso es una injusticia.
 
   —Con todos mis respetos, me suda la polla si tú estás de acuerdo o no. Yo tampoco estoy de acuerdo viendo cómo tiras el dinero de la droga en cadenas y dientes de oro en lugar de hacerte un buen seguro médico, a ti y a los de tu familia.
 
   —Como decís vosotros, los que habéis estudiado, estoy abierto a cualquier sugerencia.
 
   —Bueno, otro día te daré algunos consejillos. Ahora no tengo tiempo. ¿Te importa si vamos al grano?  Tengo mucho que estudiar.
 
   —Por mí, vale. Tengo dos clases de Indica y dos tipos de Sativa. 
 
   —Si no te importa, tengo que tocarla y olerla. Como dice Miguel Cervantes, en un video del Youtube del que ya te pasaré el link, en materia de marihuana, fíate de tus sentidos.
 
   —Qué bueno ese tronco, chaval. He visto el vídeo. Se sale.
 
   —Hola.
 
   —Hola.
 
   —Pero ¿qué te pasa, trooon?  No sabía que fueras tan cortado con las mujeres. Esta es mi pibi. Julietta. Julietta te presento a la eminencia, el doctor Roger. Este pibe es un crack. Es de esta gente a la que le gusta darle al coco todo el día mientras se rasca lo cojones. 
 
   —Si los griegos no se hubieran rascado los cojones todo el día como tú dices, ahora tú no sabrías multiplicar.
 
   —Oye, oye, que yo no digo nada. Es una forma de hablar, no me malinterpretes.
 
   —No, no, si yo tampoco digo nada, tampoco me malinterpretes tú a mí. Solo digo lo que digo.
 
   —Ya, bueno. ¿Qué tal, gorda?  Guau, estás muy pero que muy buena con esa minifalda, no sé si salir contigo a celebrar lo de tu carnet de conducir o decirte que te pases por mi despacho.
 
   —Jajajajaja.
 
   —Ah, sí, felicidades, ya me han dicho que has aprobado.
 
   —Sí, estoy muy contenta. Es que hacía mucho tiempo que no estudiaba, y no sabía cómo se me iba a dar.
 
   —Ya. Bueno, pero el práctico no es de estudiar.
 
   —Ya. Pero, tú sabes, las mujeres tenemos menos inteligencia práctica que los hombres.
 
   —Sí, eso es verdad, ya lo dice el refrán, mujer al volante, peligro constante.
 
   —Los refranes son píldoras de conocimiento con rima para que se memoricen mejor. Pero eso no quiere decir que el conocimiento que codifican sea verdad. Tú dices ya lo dice el refrán, pero los refranes no hablan. Un machista se inventó el dicho y luego todos los demás lo copiaron y van razonando con estos discursos, como si fueran suyos, para sacar conclusiones acerca de la realidad a partir de proposiciones falsas, como esta. No está demostrado científicamente que las mujeres tengan menos inteligencia práctica que los hombres. Otra cosa es que las mujeres, influidas por el dicho, se conciban así mismas como torpes y todo les cueste más. Es la profecía autocumplida, ¿no? 
 
   —Si tú lo dices…
 
   —Bueno, chicos, yo os dejo, me voy a depilar.
 
   —Muy bien, churri, ay ese culito que no pase hambre… Jajajaja. Ciao.
 
   —¿Has visto?  Está súper buena. No sé todavía ni por qué está conmigo. Pero no se lo digas, no se me tiene que notar. A las mujeres, no les gusta estar con blandengues, les pierden el respeto. Yo por eso me pongo todo lo chulito que puedo, sobre todo, cuando me la estoy follando. Me pongo esta cadena de oro en el cuello, la gorra, el peluco este que me he comprado de segunda mano, y luego le doy cachetaditas en el culo, en las tetas y, a veces, cuando está muy caliente, en la cara, mientras la llamó putita, calentorra y guarrona. Eso le pone a cien. Es como lo que me explicaste un día de los perros de esos del Pablo.
 
   —Pavlov.
 
   —Sí, bueno, pues eso. Pavlov. La llamo perrita cachonda y es como tocar una campana, en seguida se baja a chupármela como una posesa. Es total, tío, no veas lo que he aprendido contigo.
 
   —...
 
   —Pero, ¿qué te pasa?  ¿Estás blanco?  ¿No te estará dando la pálida con la marihuana esta no? 
 
   —No, no, qué va, es que tanta información sobre tus relaciones sexuales me abruma.
 
   —¿Te abruma?  Tú no serás gay, ¿no?  Deberías salir más, tanto estudiar no debe ser bueno. 
 
   —Querrás decir no debe de ser bueno.
 
   —¿Y qué he dicho? 
 
   —Da igual.
 
   —Los tíos somos así, hablamos de estas cosas, hombre, hay confianza, ¿somos amigos o no somos amigos? 
 
   —Sí, somos amigos.
 
   —Yo te quiero, tío. Noto que soy mejor persona desde que te conozco.
 
   —Gracias, gracias, yo también te aprecio mucho. Pero ahora me tengo que ir, de verdad, otro día quedamos con más calma. Dime cuánto te debo.
 
   —Si me das un bono, te la dejo gratis.
 
   —Entonces no sería gratis, porque intercambiaría un capital por otro, aunque no fuera dinero. Eso sería un trueque. Y, no, porque el negocio no es mío, es de todos los que trabajan allí. Yo te pago con el dinero que gano allí.
 
   —Pero es que no lo entiendo, es tu empresa, ¿por qué dices que el dinero que ganas no es tuyo? 
 
   —Porque la riqueza que produce esta empresa pertenece a partes iguales a todos los que trabajan en ella. Es la empresa de todos. La idea ha sido mía, pero sin la gente que trabaja allí, no pudiera haberse hecho realidad, ¿lo entiendes? 
 
   —Tú eres comunista, ¿no? 
 
   —Bueno, dame un abrazo, tengo que irme.
 
   —Ok, tron, te quiero, ¿lo sabes no?  Cuídate.
 
   —Lo sé, yo también a ti. Hablamos.
 
   —Hablamos.
 
   


 
   
  
 



Chapter 11
 
   NEGRO: Del capítulo que sigue al descubrimiento del cuarto cadáver
 
    
 
    
 
   Querido lector, soy el narratario, esta fea palabra que la Teoría de la literatura se ha inventado para denominarme. Me explicito para avisarte de que volvemos al tiempo en que empezó la novela, el descubrimiento del cuarto cadáver. A partir de ahora ya no te confundiré con el tiempo de narración; de ahora en adelante, la trama rosa, que se contaba de atrás adelante, y la trama negra, que se contaba de adelante a atrás se fundirán en una narración cronológica al uso. 
 
   Volvamos al punto en que la detective había detenido al acusado, tratando de evitar el último crimen. Es obvio que la policía sabía que la próxima víctima podía ser el director de tesis. Por tanto, todos los ojos del FBI estaban concentrados mirando a esta persona. No obstante, como sabemos, las presiones en este sector son demasiado fuertes, lo cual hace que, en ocasiones, los mismos jefes o detectives inventen planes maléficos para atrapar antes al asesino. En el caso de esta historia, no podía ser menos. El jefe de la detective Krahmer estaba que se subía por las paredes. Este era un caso evidente, claro, meridiano desde un punto de vista lógico; y, sin embargo, no poseían ni una sola prueba material con la que poder llevar a juicio al acusado. Por eso precisamente habían tomado dos decisiones, el plan A y el plan B. El plan A consistía en ofrecerle al director de tesis la posibilidad de colaborar. No cabe duda de que más de uno, queridos lectores, muy educadamente habrían declinado la oferta. Pero este no fue el caso de nuestro querido director de tesis, al que tantos beneficios le había reportado en la vida, y sobre todo en la universidad, ser un sumiso usuario del sistema. Su frase favorita, esa que se repetía siempre que se desorientaba mínimamente en los ambientes nuevos era: Hay que chuparle el culo al superior y chuparle la sangre al inferior. De acuerdo con este enunciado, la policía representaba una institución superior, con lo que le tocaba, y él lo sabía, chupar el culo. Y eso fue exactamente lo que pasó. Este señor aceptó cordialmente ayudar a las fuerzas del estado en una tarea demasiado heroica para un hombre tan pequeño como él. Cierto era también que todos los ojos estaban puestos sobre él, y que, en principio, no había nada que temer. El lector pensará en estos momentos que es un plan demasiado incoherente, y verdaderamente sí que lo es. Poco verosímil, para ser más exactos, pero no es mi competencia cambiar el orden y la naturaleza de los hechos, sino narrarlos desde mi punto de vista, ya que para eso soy el narratario. Así que, para no alargarles el cuento, el director de tesis se bajó de un coche unas cuadras más atrás y se acercó andando al Kalifornia’s el día y a la hora señalados. Adentro le estaban esperando. Al llegar a la puerta, entregó su invitación y le enviaron a una sala. Entró en ella y las luces se apagaron. Es justo recordar en este momento, y no es que quiera ser partidista pero lo voy a ser, que Roger se encontraba retenido en comisaría leyendo un libro de cuyo nombre no quiero acordarme. Perdonen la polifonía, pero es que es inevitable. Volviendo a la historia principal, las luces se apagaron durante veinte minutos. Lo más interesante del caso es que no solo se apagaron en el Kalifornia’s, sino que también lo hicieron en todo el barrio. La cosa, a partir aquí, empezó a cobrar una dimensión mayor. El FBI tardó veinte minutos en reaccionar. Esto quiere decir que, desde que se apagó la luz, hasta que una cuadrilla de GEOS con infrarrojos llegaron a la sala de la víctima, pasaron veinte minutos. Cuando los GEOS abrieron la puerta y miraron dentro de la habitación, no encontraron nada. El director de tesis había desaparecido. Esto aumentó aún más la presión sobre el caso en dos dimensiones. En primer lugar, el apagón procedía de fuera, ¿causalidad o casualidad?  En segundo lugar, había desaparecido un ciudadano colaborador. Un prestigioso investigador de cara a la sociedad. Yo estoy con Roger en que era un fraude, pero ninguno de los dos tenemos autoridad suficiente para decir esto, citemos pues las palabras del director del MIT: La muerte es nuestro último imprevisto. Uno de los grandes cerebros del siglo XX hoy ha apagado su luz. Después de esto, sobran los comentarios, no solo por la retórica sino porque ya todo el mundo, incluso el círculo académico, le daba por muerto. El tema de conversación en las cafeterías del MIT era el de quién, dentro del ambiente endogámico de la investigación, iba a ocupar ahora su puesto. Desde el punto de vista de la policía, el plan había salido rematadamente mal. En estos casos, se dijo el jefe de comisaría, en los que hay que tomar soluciones rápidas, uno siempre se alegra de haber pensado previamente un plan B. Este plan pasará a ser explicado a continuación. Dado que la ausencia de pruebas físicas contra Roger era lo más problemático del caso (solo le incriminaba la escena del crimen, el Kalifornia’s), el FBI de California pidió ayuda a un grupo de la seguridad estatal dedicado al estudio de los parámetros de conducta de los asesinos en serie. En este grupo de sicólogos, había un estudiante notable. El gobierno norteamericano le había pagado una beca para que hiciera una tesis sobre el análisis de la información de los presos y soldados estadounidenses que estaban bajo los efectos de las llamadas drogas de la verdad. Este grupo de investigación del FBI fue quien le propuso al fiscal del estado de California la realización de esta prueba. Si bien el plan B podía o no ejecutarse, como estaba diciendo antes, el aumento de las presiones por cuestiones de tiempo hizo que el plan B pasara a ser el único plan. Justo al día siguiente de la desaparición, el teniente Mac Cain de la CIA, personaje que probablemente algunos lectores ya habrán tenido el gusto de conocer en otras novelas del autor, se presentó en el despacho del jefe para tener una breve perspectiva sobre el caso. El caso estaba ganando gran repercusión mediática, con la consiguiente publicidad para el Kalifornia’s. La clase de negocio que era despertaba la voraz imaginación de la prensa amarilla. Todos los días las cadenas locales comentaban lo que ya habían categorizado con la etiqueta “El caso K”, y cada vez que aparecía un nuevo cadáver, hacían un programa especial de dos horas, con mesa de debate incluida, donde supuestos especialistas en la materia apuraban para sus hipótesis hasta los más nimios detalles. A estas tertulias acudían algunas médiums famosas que afirmaban saber dónde estaba el desaparecido director de tesis, y se jactaban de haber entrado al Kalifornia’s y de haber sentido, y cito literalmente, grandes corrientes de energía fría, y perdónenme ustedes si me entra la risa mientras narro. 
 
   Perdonen si me repito, son cosas de la oralidad, pero después de la desaparición del director, el asunto estaba cobrando dimensiones nacionales. Además, había algo aún más espinoso si cabe que el sexo, que era la información relativa al sistema de gestión económica del Kalifornia’s. No sé ya si he mencionado que el Kalifornia’s cotizaba en bolsa. En concreto, un veinticinco por ciento de la empresa estaba en valor de acciones para aquellos que quisieran invertir en este negocio de sexo virtual. Un dólar fue, por deseo propio de Roger, el precio de salida de cada acción. Después de la desaparición del director, por estas paradojas inexplicables de la vida, el valor de las acciones se multiplicó por quinientos. Si algún lector es un estudioso del análisis de mercado, que por favor, nos instruya sobre alguna posible interpretación para este hecho. Por si fuera poco, cuando se hizo pública la noticia sobre el modo en que se administraba el Kalifornia’s desde un punto de vista económico, las acciones ascendieron otro tanto. De pronto, todos los supuestos altruistas que proceden de grandes empresas de software comenzaron a comprar acciones en señal de apoyo a esa empresa. Algunos se estaban poniendo muy nerviosos. El negocio del sexo cotizando en bolsa es algo más que peliagudo para los faraones. Estos últimos estaban muy satisfechos con el modo en que funcionaban las empresas hasta el momento y no querían que ningún friki tocapelotas les arruinara un sistema que ya venía de antiguo y que había que perpetuar por los siglos de los siglos amén. Resultado de las primeras medidas adoptadas fue que el teniente Mac Cain abandonó su trabajo de formación militar en Sudamérica y se trasladó a California a preguntarle al jefe encargado del caso qué planes tenía. El jefe, como ya he mencionado antes, un poco acongojado por la situación, dijo lo primero que se le vino a la cabeza, esto es, el plan B. El teniente Mac Cain reflexionó durante unos treinta segundos y después rompió el silencio:
 
   —Está bien. Aceptamos la propuesta. Yo he experimentado en el ejército con esas drogas. Forma parte de la formación de un soldado, ¿sabe?  En esa situación, es difícil mantener la coherencia si estás mintiendo. Te cuesta pensar, mucho más aún inventar, ¿sabe usted de lo que le estoy hablando? 
 
   En ese momento, el jefe respiró aliviado. El hecho de que el teniente contara algo personal le relajó. 
 
   —Sí, sí, entiendo. Tengo amigos que me lo han contado también.
 
   —Pues si estamos los dos convencidos, no se hable más. Le informo de que la prueba se realizará en nuestras instalaciones y bajo nuestra supervisión. En el momento en que esto ha trascendido a los medios de esta manera tenemos cierta competencia en el caso. A bueno entendedor…
 
   —Pocas palabras bastan.
 
   —Veamos qué dice en la prueba. Conozco a un siquiatra experto en sicoanálisis. Es muy bueno haciendo preguntas. El doctor Holtz es la persona apropiada para interrogarle, no es que quiera menospreciar a sus chicos, pero ya sabe…
 
   —No, no, por favor, claro, claro.
 
   —Pues en ese caso, no le robo más su tiempo. Iré a comunicarle personalmente al sospechoso la cita que hemos fijado para la prueba. Se han oído muchas cosas de él en estos días, y yo, por mi parte, he escuchado algunas más. Veamos de qué cuero está hecho.
 
   —Muy bien. Le acompaño a la puerta. Gracias por haber venido hasta aquí. La colaboración siempre es buena siempre que se comparta la información.
 
   —No se preocupe, si descubro algo, se lo comunicaré inmediatamente. 
 
   —Perfecto, hasta luego.
 
   —Adiós.
 
   


 
   
  
 



Chapter 12
 
   ROSA: Náuseas en el taxi
 
    
 
    
 
   Pero ¿qué coño acaba de pasar ahí dentro?  Primero, creo que me ha dado un flechazo. Segundo, esa piba es la del infierno de Dante que vino el otro día al Kalifornia’s, y tercero, qué puta mierda de información me han dado estos cabrones. Esta de friki tiene lo que yo de monje de clausura. No entiendo nada. Odio cuando me llega al cerebro información contradictoria. Me pongo como autista, con estereotipias que no paran hasta que no consigo dar con una explicación coherente. Pero si esta piba es una maruja con nivel. Chicle en la boca, minifalda de algodón verde fosforito con líneas blancas de chándal de gimnasia a los lados, camisa hecha un nudo por encima del ombligo, zapatos rojos de tacón de aguja y pendientes de aro en las orejas. Creo que me estoy mareando. Necesito ir al Ábrete Sésamo a la de ya. 
 
   —Taxi. Al Kalifornia’s Dreaming, por favor.
 
   —Qué, a echar una canita al aire, ¿no?  
 
   —¿Desde cuándo es de su incumbencia saber el objetivo del destino de un cliente?  
 
   —No, no, perdone, no he querido ofenderle. Pero si yo también voy, pero no se lo diga a mi mujer, ¿eh? 
 
   —¿Por qué?  ¿Ella no va con usted? 
 
   —Sí, hombre, y que no me entere yo.
 
   —Perdone, le importaría si vamos en silencio, es que tengo que pensar.
 
   —Sí, sí, piense usted todo lo que quiera. Si yo me pongo la radio y fuera.
 
   —Gracias, muy amable.
 
   Odio el machismo. No puedo con él. Creo que es una de las injusticias que más odio me despiertan. Qué acabo de escuchar. ¿Putita, guarrita, perrita?  ¿Cachetaditas en la cara?  Pero qué pena me dan las mujeres. Son tan machistas que solo se calientan con la dominación masculina. Que si daddy, que si papito, que si su puta madre. Estoy harto. Qué desengaño. ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora para poder tirármela?  Una cosa es desempeñar el rol de macho Alfa y otra cosa tener que llamarla puta en la cama. Es que no me pone nada ser chulo. Me parece una completa falta de buen gusto. ¿Qué tiene que ver eso con la pasión, con el amor?  ¿Ahora tengo que jugar al papi y al mami, a ponerla a cuatro patas y a darle azotes en el culo como si fuera una yegua?  Qué asco. Creo que voy a devolver. 
 
   —Por favor, pare, tengo ganas de devolver.
 
   —Joder, otro borracho, por qué me tocarán a mí todos los putos borrachos en mi taxi. Ayer me devolvió uno, ¿y hoy otro?  Y luego, ¿quién lo limpia?  ¿Lo limpia usted? 
 
   —Pare, por favor.
 
   —Oiga, que estoy en medio de la autopista.
 
   Está bien, playa, playa, ven a mí, por favor, playa, estoy en la playa del Palmar, está a punto de amanecer, una brisa suave me acaricia todo el cuerpo, huele a mar, a verano, y oigo de fondo el sonido de las olas, me siento tranquilo, ...
 
   —Está bien, continúe. Ya me siento mejor. No se preocupe.
 
   —Qué suerte la mía. 
 
   —Perdone, tengo que hacer una llamada.
 
   —Aló, ¿Tron12? 
 
   —…
 
   —¿Qué tal tío?  
 
   —…
 
   —Jajajajaja. Se sale. Sí, sí. No, no, no. Es que esa variable es polimórfica y se hereda. 
 
   —…
 
   —Bueno, bueno, eso ya son palabras mayores. Pero en cualquier caso, qué te iba a decir. ¿Qué fuentes de información consultaste, en qué bases de datos te metiste para saber lo de la piba esta sobre la que te pregunté el otro día? 
 
   —…
 
   —Ya. Bueno, es un poco raro. Hoy la he conocido, inexplicablemente, y no tiene nada que ver con lo que me has dicho. ¿Estás seguro? 
 
   —…
 
   —Ok. Gracias. Hablamos por la red cuando llegue a casa. Ciao.
 
   —…
 
   —Dime.
 
   —…
 
   —Sí, tío, soy lo peor, estoy enamorado. Soy un romántico, no lo puedo evitar. Viva el amor.
 
   


 
   
  
 



Chapter 13
 
   NEGRO: Teniente Mac Cain, a la orden, mi señor
 
    
 
    
 
   —Hola, Rosa, ¿qué tal? 
 
   —Un señor te está esperando en su despacho. 
 
   —¿Y se puede saber quién es? 
 
   —Dice llamarse el teniente Mac Cain, dice que es de la CIA.
 
   —¿De la CIA? 
 
   —Sí. ¿Y se puede saber qué quiere? 
 
   —No lo ha dicho. Solamente ha dicho: esperaré el tiempo que haga falta.
 
   —Ok. Gracias, Rosa. Luego hablamos.
 
   —Ok. 
 
   —Doctor Roger, el teniente Mac Cain, mucho gusto, le estaba esperando.
 
   —Yo a usted no. ¿No le parece curioso? 
 
   —Hombre, depende de lo que le parezca a usted el adjetivo curioso. Si cualquier cosa inesperada, le causa curiosidad, pues, oye, yo en eso no tengo por qué meterme.
 
   —Pase, pase, siéntese, por favor. 
 
   —Muchas gracias.
 
   —Y, dígame, ¿qué es lo que se le ofrece si no es mucha indiscreción ir directamente al tema, sin cortesías previas? 
 
   —Entiendo, seguro que es usted un hombre muy ocupado. Igual que todo el mundo. Igual que yo. Por eso, quizás, me gustaría que usted me lo dijera. ¿Podría usted contestarme a la pregunta de por qué tengo que venirme de mis asuntos en Sudamérica hasta California, a esta especie de…?  ¿Cómo lo definiría usted, señor Roger? 
 
   —Doctor, por favor. El tratamiento exacto, según marcan las normas sociales, es doctor. Pero, aparte de eso, vamos a ver si me entero de qué va esto. ¿Me está diciendo que ha dejado usted ha dejado usted la triple A en Sudamérica para buscar un frame para mi negocio? 
 
   —Efectivamente. Usted, doctor, sabrá que las definiciones lo son todo y los marcos, más aún, precisamente por ser invisibles, por no estar explícitos y, sin embargo, estructurar toda la realidad. Sí...Los frames son poderosos y, usted coincidirá conmigo en que este sitio es muy difícil de categorizar. Podríamos pensar que es un sitio donde la gente obtiene sexo a cambio de dinero, y, sin embargo, muchos testigos afirman haber recibido servicios de sexo real, no sexo virtual, gratis. Es muy listo, señor Roger, así se evita un montón de demandas sobre prostitución. Otros testigos dicen haber pagado pero no con dinero, usan palabras como trueque multirrecíproco, bonos, puntos, y capital simbólico. Jajajaja. ¿Capital simbólico?  Pareciera como si todos los estadounidenses, de pronto, hubieran ido a la universidad del post-capitalismo. En serio, ya, ¿no le parece a usted todo esto cuando menos raro raro raro? 
 
   —¿Lo dice porque han encontrado cuatro cadáveres en el último mes, uno por semana, y porque los cuatro cuerpos pertenecían a personas a las que he estado laboralmente ligado, y que estas personas han sido asesinadas de una manera no solo harto particular sino harto placentera para mi persona?  Sí, la verdad es que es un poco raro, pero, insisto una vez más, yo no he sido.
 
   —Bueno, la cuestión de los asesinatos es solo la guinda de un pastel. Usted dice que no ha sido. Veamos. Trabajemos con esa hipótesis. ¿Conoce a usted a alguien que le quiera hacer daño? 
 
   —Yo tengo la virtud de caerle mal a todo el mundo. 
 
   —Aún así, tiene a mucha gente trabajando para usted.
 
   —No trabajan para mí. Trabajan para ellos mismos. 
 
   —El año pasado su negocio facturó 75 millones de dólares netos. 70 millones fueron divididos a partes iguales entre todos los miembros que trabajan aquí y el resto se reinvirtieron en el negocio. Las tarifas de su local están puestas en función de la declaración de la renta de la persona. ¿No cree usted que se está poniendo a mucha gente en su contra?  Sus empleados son todos inmigrantes que se han hecho ricos en menos de cinco años. Tienen la misma cantidad de dinero que usted. 
 
   —Bueno, el sistema de distribución de la riqueza de la empresa es un poco más complicado que eso, hablando desde un punto de vista matemático, pero supongo que no quiere que hablemos de fórmulas matemáticas en estos momentos, ¿no? 
 
   —El año pasado adquirieron el edificio de al lado. Yo estuve un tiempo trabajando por aquí. Hace unos cuantos años ese edificio era un pequeño centro comercial. Ahora cuando he pasado es una universidad. 
 
   —Sí, es La Universidad del Sexo. En ella, los estudiantes cobran un sueldo por estudiar allí y, en las clases, se imparten todos los conocimientos necesarios, tanto teóricos como prácticos, para desempeñar de forma competente el servicio que vendemos. El cliente es lo primero. Tardé un tiempo en convertir la sexualidad en una carrera universitaria. El sistema educativo estadounidense se mostraba bastante rígido al respecto, pero al final, quien hace la ley…
 
   —Y, dígame, doctor Roger, ¿se le ha infectado a usted alguna vez un poro de la piel? 
 
   —No, nunca.
 
   —Ya. Es bastante doloroso. Uno tiene que ir sacándose el pus poco a poco. Algunos incluso requieren la ayuda de antibióticos para disolver ese pus y así poder ir drenando el grano de forma paulatina. 
 
   —Muy interesante. Siempre es bueno saberlo.
 
   —A veces, te duele tanto que es inevitable pensar en qué pasaría si de pronto todo el cuerpo se me llenara de poros como este. Y es quizás ese pensamiento el que hace todo lo posible para que concentremos todos nuestros esfuerzos en impedir que la morfología de ese grano se copie a otros poros de nuestro maravilloso sistema de funcionamiento que es el tejido epitelial.
 
   —Muy interesante. ¿Está usted tratando de hacer una metáfora?  ¿O debo tomarme la conversación en el plano literal? 
 
   —Todo este tema de educación remunerada, profesionalización del sexo, modelos empresariales no capitalistas, estructura horizontal… No debería extrañarse de que la fundación Rockefeller, que fue la que subvencionó su doctorado, ¿Eliza?  ¿recuerda?  piense que ha tirado el dinero en su formación. Me sorprenden mucho sus elecciones vitales. Siempre que pienso en investigadores, yo, perdóneme, que soy un hombre convencional, se me viene a la cabeza el retrato de Einstein, con su chaquetita de lana y sus pelos blancos apuntando hacia diferentes puntos en el cielo. 
 
   —Siento defraudarle, teniente Mac Cain. Yo utilizo mi inteligencia para vivir según mis ideales y hacer que los pobres muy pobres sean ricos; si eso les molesta, pues qué puedo yo hacer al respecto.
 
   —¿Es verdad lo que cuentan sobre su perro?  Perdone, pero es que tengo curiosidad.
 
   —No sé dónde estará. Déjeme que lo llame con el pito de infrasonidos. 
 
   —¿Cómo se llama? 
 
   —Valentino, ya viene. ¿Lo oye correr? 
 
   —Claro que lo oigo. Míralo, venga aquí, aquí, súbete aquí, buen chico.
 
   —Estoy contento.
 
   —Ay va, ¡¡¡un perro que habla! ! !  No es una leyenda urbana, es verdad.
 
   —Por supuesto que es verdad. Tiene un chip en el cerebro que interpreta tanto sus emociones como sus necesidades primarias: sed, hambre, celo, caca, pipi, etc. Cuando determinada zona del cerebro se activa, un sintetizador de voz integrado en el collar que está usted viendo traduce y enuncia en simples frases esos estados emocionales e instintos primarios. Y hasta aquí puedo leer.
 
   —Y dígame, si quiere usted dejar de trabajar para el sistema, ¿por qué no hace lo mismo que han hecho muchos, vender la tecnología y vivir podrido de dinero hasta el final de sus días? 
 
   —Toda esta conversación, permítame que cambie ligeramente de tema, ¿cómo debo interpretarla?  Si quiere decir usted algo, dígalo directamente. 
 
   —Muchas gracias, doctor Roger. Ha sido una charla muy interesante. Por cierto, y ya no le entretengo más, le informo de que el FBI ha solicitado que se someta al suero de la verdad. No es una práctica legal muy corriente, pero el fiscal lo ha solicitado y el juez Madison, que como usted ya sabrá, es bastante contrario a todo lo que está aquí pasando, lo ha autorizado. También quiero recordarle que de este tipo de cosas nos encargamos nosotros, la CIA. Así que le traigo esta citación y le informo de que dentro de una semana debe personarse en esta dirección para someterse a esta prueba. Queremos cerciorarnos de que usted no ha cometido los crímenes.
 
   —Hablaré con mi abogado. Esto es un poco inaudito, va contra los derechos de cualquier ciudadano, ¿por qué lo hacen conmigo y no con cualquiera acusado de ser un sicópata? 
 
   —Bueno, perdone si le ofendo, pero el que ha hecho esto es un sicópata. Con respecto a la prueba, en vista del aumento del número de sicópatas en la población norteamericana, ya se están empezando a practicar pruebas para detectar el cerebro del sicópata. Esta es solo una más dentro del amplio abanico de pruebas con las que se está experimentando. Mírelo por el lado positivo, usted está seguro de que no lo es, estupendo, veamos qué dice su subconsciente al respecto. Ya sabe, en estos casos, es el subconsciente el que manda; allí guardamos toda la información, la que estamos dispuestos a admitir y la que no. Es una caja de sorpresas. Y a lo mejor se sorprende de lo que encontramos. 
 
   —Quiero que mi abogado esté presente y que la prueba se grabe en vídeo. La memoria es subjetiva, no quiero que digáis que donde dije digo ahora vosotros decís que dije diego.
 
   —No se preocupe. Todo está en la notificación. Ha sido un placer conocerle. Probablemente no nos volvamos a ver más. O al menos, no por un tiempo. Me han invitado a pasar una temporada en Un Mundo Feliz, y como usted sabrá, no he podido declinar la oferta.
 
   —¿Un Mundo Feliz?  El lugar de descanso para la corte de los faraones... Diviértase, teniente, y espero que dé una buena impresión de mí en su informe.
 
   —De usted y de su perro. No le quepa ninguna duda. Dos animales cuando menos curiosos. Me encanta mi profesión. Uno no para de sorprenderse nunca. 
 
   —Es usted muy afortunado de poder dedicarse a lo que le gusta.
 
   —Lo mismo digo. Muchas gracias por su atención, doctor Roger.
 
   —Igualmente. Buena suerte.
 
   —Buena suerte.
 
   


 
   
  
 



Chapter 14
 
   ROSA: De lo que dijo Frikilandia de La Choni
 
    
 
    
 
   —Dime, Rosa.
 
   —…
 
   —Ciao.
 
   —¿Hola?  ¿Quién es? 
 
   —…
 
   —Hombre, John, ¿qué tal tío?  
 
   —…
 
   —Sí. Me acuerdo.
 
   —…
 
   —Ok. Gracias.
 
   Vaya, vaya, esto se pone cada vez más interesante. Vamos a ver. Resulta que la minha inamorata procede del círculo de los faraones. La élite social sin rastro. Se considera que una persona entra dentro de esta categoría cuando al rastrearla por internet tiene al menos diez pistas perdidas y contradictorias entre sí. Primero una friki, luego una choni y luego una pija. Esto es una deconstrucción de la identidad en toda regla. Interesante. 
 
   


 
   
  
 



Chapter 15
 
   Negro: El juicio, día 1: Declaración de Roger.
 
    
 
    
 
   El mundo está gobernado por los que solo piensan en hacer plata. El subcomandante Marcos. 
 
   —El fiscal del distrito llama a declarar al doctor Roger.
 
   (...)
 
   —Buenos días, doctor.
 
   —Buenos días.
 
   —¿Es usted católico? 
 
   —Irrelevante.
 
   —Aceptada.
 
   —Por favor, doctor Roger, sería tan amable de explicarle al tribunal a qué se dedica.
 
   —Protesto, señoría, irrelevante. El fiscal intenta vincular…
 
   —Señoría, es importante que el tribunal conozca, se imagine, el lugar de los hechos.
 
   —Denegada. Continúe, señor fiscal.
 
   —Trabajo de director en una empresa que se dedica a vender placeres sexuales altamente refinados a los clientes. No es prostitución, es un trabajo que se realiza con conocimiento, arte y pasión, y cuyos trabajadores gozan de los mismos derechos laborales establecidos para todas las profesiones y algunos más, impropios de las estructuras económicas en las que tenemos la desgracia de vivir. Los empleados trabajan cuatro horas al día, cobran 3000 dólares al mes, lo mismo que yo, y al final del año, se reparten los beneficios a partes iguales entre todos, menos una parte que se invierte en bolsa.
 
   —¿Desde cuándo los comunistas cotizan en bolsa? 
 
   —Protesto, señoría, argumentativo.
 
   —Denegada. Conteste a la pregunta, doctor.
 
   —Marx también lo hacía. Pero yo no soy comunista. El comunismo es la antítesis del capitalismo. Deberíamos superar este esquema dual, ¿no le parece?  Tener la imaginación necesaria para inventarse otro sistema diferente.
 
   —Usted es un proxeneta. Vive de que otros seres humanos se prostituyan. ¿Me equivoco, doctor? 
 
   —Protesto, señoría.
 
   —Aceptada.
 
   —Y dígame. Usted antes era científico, ¿por qué se retiró y le dio un giro tan radical a su vida? 
 
   —No es un cambio tan radical. De todo en esta vida se puede hacer un proyecto de investigación.
 
   —Usted dirige el Kalifornia’sDreaming. No es investigar, tiene responsabilidad sobre todo lo que pasa allí, ¿no es así? 
 
   —Sí y no. Oficialmente soy el director, pero en realidad todos somos parte de un sistema.
 
   —Doctor Roger, ¿le importaría ser más concreto en sus respuestas? 
 
   —Sí, claro, cómo no.
 
   —Y, dígame, ¿por qué decidió cambiar? 
 
   —Ya se lo he dicho antes. Esta repitiendo las preguntas.
 
   —(Juez) Doctor Roger, no le corresponde a usted analizar la estrategia argumentativa del fiscal. Limítese a contestar a sus preguntas. 
 
   —¿No tuvieron nada que ver el alto grado de conflictividad que generaba, según sus compañeros, en el lugar donde antes trabajaba? 
 
   —Sí, claro. Aunque para mí el sumiso es el conflictivo, pero bueno.
 
   —Usted ha afirmado en más de una declaración que odiaba con todas sus fuerza a estas personas.
 
   —Sí, es cierto, y lo peor es que todavía las sigo odiando aunque ya estén muertas. Nadie ha inventado todavía la máquina de borrar pensamientos negativos de nuestra mente.
 
   —¿Qué opina de la prueba de la verdad? 
 
   —Fue una experiencia.
 
   —¿Cómo explica usted que supiera esas cosas? 
 
   —Me lo he imaginado muchas veces. Pero eso no quiere decir que lo haya hecho.
 
   —Limítese a contestar.
 
   —Sí, señor juez. 
 
   —Que no conste en acta esta última conclusión.
 
   —Usted es una persona inteligente, ¿podría decirnos cómo es posible que usted sepa cómo se hizo sin haberlo hecho?  
 
   —No tengo ninguna explicación. Solo sé que no es imposible.
 
   —Bien, veamos, usted ha estudiado durante mucho tiempo el cerebro, ¿no es así? 
 
   —Sí.
 
   —Bien. ¿Puede decirnos por favor si hay casos en los que el sujeto hace cosas en un estado determinado y luego lo olvida?  ¿Es posible esto? 
 
   —Sí, hay muchos casos de personas que han cometido asesinatos y luego no se acordaban.
 
   —¿Y cómo sabe usted que eso mismo no le sucede a usted? 
 
   —Puede que me suceda. Mi parte consciente no ha sido.
 
   —Muchas gracias, he terminado mi turno.
 
   —Tiene la palabra el abogado de la defensa.
 
   —Gracias, señor juez.
 
   —Doctor, apelo a usted, como ha hecho mi colega, como profesional. Con lo que le pido que me de una explicación académica. Cuando soñamos, ¿nuestro inconsciente es el que determina el sueño, ¿es así no? 
 
   —Sí. A través del sueño, se expresa el inconsciente.
 
   —Usted lo ha dicho. Se expresa. Pero a veces soñamos cosas raras que no sabemos lo que significan. ¿Qué explicación hay para esto? 
 
   —El subconsciente se expresa mediante símbolos.
 
   —Durante la prueba que a usted le hicieron, se manifestaba el subconsciente. ¿No es así? 
 
   —Sí.
 
   —Y, dígame, ¿qué es lo que simbolizaban esas imaginaciones? 
 
   —No lo sé, pregúnteselo al doctor Holtz, que fue el que me hizo la prueba. Yo no sé interpretar los sueños. Él es el experto.
 
   —Bla, bla, bla, bla.
 
   Perdonen mi descortesía al narrar, pero todo lo que ha sucedido a partir de aquí es irrelevante para la trama, y como soy el narratario, esto es, un narrador subjetivo, puedo decidir interesadamente lo que narro y lo que no.
 
   


 
   
  
 



Chapter 16
 
   Rosa: Primera cita, entre el primer y segundo día de juicio.
 
    
 
    
 
   Femme qui rit, a moitiédans son lit.
 
   Dicho en la cultura francesa.
 
   Traducción literal: Mujer que ríe, la mitad en tu cama. 
 
   (Suena el teléfono, soy yo de nuevo, el narratario, que ahora me expreso entre paréntesis.)
 
   —¿Y ahora qué?  Cuéntamelo todo y ya.
 
   —Sí, hola, doctor. Soy Rosa. Que te llamo para avisarte de que la persona de la que me dijiste que te avisara si volvía a venir está aquí y pregunta por usted.
 
   —Por ti, Rosa, por ti.
 
   —No, por mí, no. Por ti.
 
   —Bueno, bueno, muchas gracias, Rosa. Es una noticia estupenda. Ahora voy yo a buscarla. Dame cinco minutos, que tengo que hacer una gestión antes, no dejes que se vaya. ¿Ok? 
 
   —Está bien, doctor. Buenas tardes.
 
   —Buenas tardes, Rosa, y gracias.
 
   Me levanto de un salto, me pongo las botas y salgo corriendo endiablado hacia la sala de cámaras del FBI en el Kalifornia’s. Por el camino voy pensando a mil por hora la manera más polite de decirles lo que le tengo que decir y no sé cuánto tiempo voy a tardar. Veamos.
 
   —Perdona. Espera, que recupero el aire. Esta marihuana me está matando. Hola, muy buenas tardes.
 
   —Buenas tardes, doctor Roger.
 
   —Buena, buenas, muy buenas. La tarde de hoy es tan buena que ha venido una mujer bellísima a verme a mi despacho. ¿Serían ustedes tan amables de cortar las cámaras por unas horas?  A no ser que quieran verme en ese trámite, pero no se lo recomiendo. Si quieren, en materia de vídeos, hay cosas mucho mejores en la red. 
 
   —Tenemos que llamar a la inspectora. Y ahora no está en la oficina. Hay que esperar a que vuelva.
 
   —Perdone, me tengo que ir ya, me están esperando. Ustedes sois competentes para tomar vuestras decisiones. El voyerismo es una opción de vida.
 
   —(…)—Hola, perdona que haya tardado, quería arreglar un asunto, pero al final no sé si lo he conseguido. A veces me matan las formas. 
 
   —O las formas son matadas por usted.
 
   —Roooosaaa, qué bonita oración pasiva acabas de hacer; algunos dirían que es agramatical, pero no te preocupes, es solo un prejuicio lingüístico.
 
   —Qué alegría verte. Y, dime, ¿qué te trae por aquí? 
 
   —Tenía curiosidad por el sitio. Me gustaría que me explicaras cómo funciona.
 
   —Muy bien. ¿Pasamos primero a mi despacho?  Allí te haré primero la introducción teórica.
 
   —Pero, luego, ¿vendrá la práctica?  
 
   —Por supuesto, la teoría no sirve de nada si no se pone en práctica, sobre todo en estos casos.
 
   —Ah, ¿sí?  ¿Y cuál es nuestro caso? 
 
   —Categorizaciones, no por favor, es muy temprano. ¿Quieres fumar marihuana antes de que empiece la visita?  
 
   —Gracias. Este sitio es magnífico. Me imaginaba un despacho de cuatro paredes con un ordenador. Este sitio es flipante. 
 
   —Muchas gracias, qué maja eres. ¿No sentamos aquí en el sofá?  Pero antes déjame hacer una llamada.
 
   —¿Sí, Rosa?  Mira, no me pases llamadas, voy a estar muy ocupado.
 
   —He visto unos policías por aquí. Eres muy famoso. A la gente no le gusta que sepan que vienen aquí. ¿No ha bajado el negocio? 
 
   —Bueno, es que la gente se piensa que los policías son clientes. Siempre hubo el mismo número de policías por aquí. Los disfraces que representan posiciones de poder social son muy utilizados en el Kalifornia’s. Mira, ese hombre que va por ahí, vestido de traje, no es un alto ejecutivo, sino un limpiazapatos que trabaja en la puerta del Barclays que está en la esquina. Y, justo, aquí. Al otro lado, ese policía no es policía tampoco, sino que va disfrazado. Venir disfrazado es uno imperativo legal para entrar en el Kalifornia’s. ¿Ves a esa mujer con burka?  Pues es un hombre. Un pederasta. Viene aquí a curarse. 
 
   —Entonces, aquí es imposible saber quién es uno realmente. 
 
   —No solamente aquí. Ahí fuera también vamos todos disfrazados, siendo todos iguales como somos en realidad. Pero, bueno, espera un momento que tengo que hacer un truquito de magia, porque de lo contrario estas cámaras mirarán todo lo que vamos a hacer.
 
   —¿Y qué vas a hacer?  ¿Me vas a violar? 
 
   —Nada más lejos de mi intención, pero en todo caso nos violaríamos mutuamente.
 
   —Ja, ja. Qué divertido. ¿Y quién empezaría? 
 
   —Ay, qué gran pregunta. El momento transición.
 
   —Sí, claro. ¿Cómo sería la transición? 
 
   —Pues hay de diferentes tipos. 
 
   —¿Y cuál prefieres? 
 
   —Buscamos en el mayor portal de porno en la red, Wide6, un vídeo al azar, sin mirar, y hacemos lo que el vídeo diga. 
 
   —Me parece una gran idea. 
 
   —Bueno, esto ya está. ¿Por dónde íbamos?  Estoy muy contento de verte, me has alegrado el día.
 
   —Muchas gracias. 
 
   —Perdona por el otro día, es que me quedé un poco chocado al verte. El caso es que me recordabas a alguien y, de pronto, no sabía a quién.
 
   —Todos tenemos un pasado. 
 
   —Sí, pero algunos son más aburridos que otros. Y el tuyo pinta bien interesante.
 
   —Dime, ¿te has pasado alguna vez al otro lado?  
 
   —Al otro lado de dónde. 
 
   —Sí, imagínate que estás acostumbrado a vivir una situación desde una perspectiva, y de buenas a primeras, un día, se te ocurre que podrías vivir la misma situación pero desde otro lugar. 
 
   —Sí, te sigo. ¿Un ejemplo concreto? 
 
   —Conoces el tópico: hay una ley universal que dice que la belleza de la guapa es inversamente proporcional a la belleza de su amiga la fea. Pues yo antes era la fea, ahora quiero saber cómo se comportan los hombres con las guapas, y estoy descubriendo cosas muy interesantes. 
 
   —Hay una película malísima de Paris Hilton que va de eso. De todas maneras, puedes ser guapa y no hacerte la tonta. Con tu novio te haces la tonta.
 
   —Lo hago para que no se sienta inferior. Las mujeres siempre escondemos el conocimiento. Goffman ya lo demostró contando el caso de alumnas norteamericanas con sobresaliente en matemáticas que le preguntaban a sus novios por simples sumas para cumplir lo que se esperaba de ellas.
 
   —¿Goffman?  Pero ¿no dijiste el último día que hacía mucho que no estudiabas? 
 
   —Es lo mismo. No hay que dar información que no es relevante. Yo ahora me estoy haciendo la tonta y quiero saber qué pasa.
 
   —¿Y por qué me lo cuentas a mí?  
 
   —¿Y por qué no te lo voy a contar?  
 
   —Ya, ya. Bueno, ¿qué quieres hacer?  ¿Quieres que demos una vuelta por el lugar para que lo conozcas o pasamos directamente a jugar al Wide6? 
 
   —Una vuelta primero. 
 
   —Pues ven, que te voy a enseñar una cosa que espero que te guste.
 
   —Ah, ¿sí?  Qué bien, pues vamos.
 
   —Deja tus cosas aquí. Si luego vamos a volver, ¿no? 
 
   —Lo prometido es deuda.
 
   —Pues salgamos. Mira, ahora subimos por el ascensor y vamos a la planta que llamamos virtual. En ella te pones un casco y sientes la fantasía que se está proyectando como si fuera tuya. ¿Te gustaría vivir la experiencia? 
 
   —Sí, pero no tengo fantasía.
 
   —No importa. Yo te he preparado una sorpresa, espero que te guste.
 
   —A ver qué va a ser, no me asustes.
 
   —No te preocupes, no es nada raro; de todas maneras, si no te gusta, siempre lo puedes parar. Mira, cuando le das aquí se apaga la luz, se desconecta todo, y vuelves a esta realidad.
 
   —¿Y este dispositivo nunca se rompe? 
 
   —Es imposible.
 
   —Está bien.
 
   —¿Te atreves? 
 
   —Pues claro, si no es nada del otro mundo.
 
   —Muy bien. Yo te espero en mi despacho, esto durará un cuarto de hora.
 
   —¿No te quedas aquí conmigo? 
 
   —No, es un momento íntimo.
 
   (…)—Hola.
 
   —Hombre, ya has vuelto. A ver, déjame que me acerque, ¿puedo tocarte la piel?  Gracias. Pues sí, definitivamente tu cutis está mucho más suave ahora. Los orgasmos tonifican la piel, es un hecho comprobado.
 
   —Ja,ja,ja,ja. Qué gracioso eres.
 
   —Femme qui rit, moitié dans son lit.
 
   —Cuando quieras pasamos a la otra mitad.
 
   —Tus deseos son órdenes para mí. Espera que baje la pantalla de cine, conecto el Home Cinema a Internet y cuando quieras nos ponemos a jugar. ¿Quién empieza? 
 
   —Yo. 
 
   —Ok. Querida Julietta, espero que estés a la altura de la situación. Veamos, cierra los ojos, pulsa, y ahora, pulsa otra vez. 
 
   —No me llamo Juletta, en realidad, me llamo Dulcinea. ¿A ver?  ¿Cuál ha salido? 
 
   —Comienza ahora.
 
   Al habla de nuevo el narratario. Lo que estaban viendo los participantes de esta situación era una mujer gorda con una camiseta negra y desnuda de cintura para abajo. La mujer sale de espaldas pero de vez en cuando se gira para ver a la máquina. Lo que ve el espectador es cómo se acerca al sofá del salón de su casa, abre un paquete de Klínex, coge uno, lo extiende sobre el brazo del sofá, abre las piernas y comienza a refregar el pubis contra el brazo del sofá mientras mira, como ya hemos dicho, de vez en cuando hacia la cámara. El vídeo dura unos veinte segundos aproximadamente.
 
   —Bueno, ¿qué?  ¿Te animas, Dulcinea? 
 
   —Ja,ja,ja. Pero ¿cómo voy a hacer eso? 
 
   —¿Ahora te vas a rajar? 
 
   —Está bien. Acepto, pero con condiciones.
 
   —¿Condiciones?  ¿En plural?  Una condición yo creo que es más que suficiente ¿no te parece? 
 
   —Está bien, una condición.
 
   —¿Cuál? 
 
   —Que hagas tú de brazo de sofá.
 
   —Ja, ja, ja. ¿Qué quieres saber?  ¿Quién lo hace mejor?  ¿Si el programa Kalifornia’s Dreaming o yo? 
 
   —Sí. El hombre o la máquina.
 
   —Interesante cuestión. 
 
   —No. En realidad, no sería así. Sería una competición entre tú y yo, puesto que en el programa era yo quien me lo hacía a mí misma. Por cierto, esa fantasía es buenísima, ¿cómo se te ha ocurrido?  
 
   —A mí no se me ha ocurrido nada. Es una de las fantasías más frecuentes de los invitados. Quieren experimentar cómo se chuparían ellos mismos esta parte del cuerpo. Nuestra columna vertebral nos impide que lo podamos hacer en la realidad real. La gente se lo plantea como posibilidad, pero su naturaleza no está hecha para esta actividad. Pero dejemos este rollo, no te puedo dejar de mirar, eres un bomboncito muy atractivo. Creo que ha llegado el momento, deja primero que te mire, ven aquí.
 
   (Quince minutos después)
 
   —¿Y bien?  
 
   —La máquina siempre será superior al hombre. Jajaja. Que nooo, que es broma.
 
   —Ja, ja, ja. Ya veo. Bueno, yo he visto que te lo has pasado muy bien, pero bueno, no quiero tampoco que me tires flores. Yo sé que soy bueno.
 
   —Ja,ja,ja. Te toca a ti.
 
   —Sí, es cierto, es mi turno.
 
   —Un, dos, tres, ya; un, dos, tres ya.
 
   Y en este momento, aparece querido lector, en la pantalla, un hombre negro y una mujer blanca. La mujer con el pelo moreno lleva una minifalda negra sin ropa interior, y en la parte de arriba una camiseta ajustada roja con los botones abiertos. Del escote le salen dos pechos grandes con los pezones pequeños y oscuros. La mujer está inclinada en una escalera de caracol dentro de una mansión con suelos de mármol. Al otro lado de la barandilla, está el hombre negro con un miembro gigante al que la barandilla le sirve de tope. El hombre se levanta el miembro duro con la mano, ya que el miembro está duro pero es tan grande que no se erecta por sí solo, y lo introduce en el ano de la chica morena. La escena dura unos 15 minutos.
 
   —Muy bien, ¿te atreves a hacerlo?  Claro, que yo no te puedo prometer lo de ese man.
 
   —No te preocupes, no lo vas a necesitar.
 
   —¿Cómo? 
 
   —Es que sinceramente no me parecería justo. Antes tú hiciste algo que me daba a mí placer. Ahora, si somos justos, me toca a mí darte placer, con lo que soy yo la que te penetro.
 
   —Ehhhh.
 
   —¿Algún problema?  Espero que no. Pensaba que tú no eras tan machista como mi novio. Los hombres como él tienen un serio problema con su ano. Es una parte del cuerpo que les conflictúa bastante, y prefieren que nadie les toque ahí. Eso les hace hombres y les diferencia de las mujeres. De hecho, no paran de pensar en hacerle eso a una mujer, es su obsesión más profunda. ¿En qué posición nos deja a nosotras las mujeres?  Algunas lo hacen para complacerles, otras porque les gusta, otras piensan que ya el mismo hecho de proponerlo es una falta de respeto a su moralidad, y que solo las putas o las que se comportan como ellas son las que lo hacen. No podemos dejar de mirarnos a través de los ojos del hombre.
 
   —Yo creo que tienes que hacer lo que a ti te apetezca. 
 
   —Sí, pero es mejor estar con una persona que piense que lo hace para darte placer, no buscando su propio placer.
 
   —Yo puedo hacer esto. No me importaría nada darte placer.
 
   —Hagamos una cosa. Yo te hago esto a ti y luego tú me haces a mí todo lo que tú quieras.
 
   —Hecho. Ya veo que eres pasivo-activa. Me encantan, esas son mis preferidas. Cuando quieras. El lubricante está en ese armario. Qué suerte que también aquí haya una barandilla.
 
   —Sí, es cierto. ¿Y a dónde conduce? 
 
   —Es secreto. No lo puedo decir. Estoy preparado. ¿Me pongo también una minifalda? 
 
   


 
   
  
 



Chapter 17
 
   Segundo día de juicio: declaración del siquiatra, el doctor Holtz.
 
    
 
    
 
   —El fiscal llama a declarar al doctor Holtz, trabajo en la sede neoyorquina de Un Mundo Feliz.
 
   —Doctor Holtz, ¿puede decirnos a qué se dedica? 
 
   —Soy neurólogo, psiquiatra e investigador.
 
   —¿Puede explicarle a los miembros del tribunal, con palabras que todos conozcamos, qué hace? 
 
   —Si quiere, le pongo un ejemplo con el paciente y ya, de paso, hablo de la prueba.
 
   —Estupendo.
 
   —Bien, en ese caso, la prueba consistía en someter a una especie de interrogatorio a la parte subconsciente del acusado. Queríamos saber si había información en su cerebro sobre cómo se habían realizado los crímenes.
 
   —¿Y había información? 
 
   —Sí, el acusado narró al detalle los crímenes, solo una persona que haya estado allí puede conocer detalles que están escritos en el secreto de sumario.
 
   —Usted ha dicho y, perdone si me equivoco, que para conocer ese grado de detalle hay que estar en la escena de los crímenes.
 
   —No se me ocurre cómo podría saberlo si no. Algunas cosas si ni siquiera están en el secreto de sumario. Ha reconstruido en un puzzle todas las pistas recopiladas en la investigación policial.
 
   —No más preguntas, señor juez.
 
   —Tiene la palabra el abogado de la defensa.
 
   —Muchas gracias, señoría. Doctor Holtz, tiene usted un estupendo currículum. Seguro que está al tanto de los últimos descubrimientos en las técnicas de neuroimagen.
 
   —Sí, por supuesto.
 
   —Por supuesto. Ya. Bueno, entonces conocerá este artículo publicado en la revista Nature en el que se afirma que no hay, a día de hoy, tecnología suficiente para identificar en un cerebro la información que es real de la inventada, soñada o imaginada. De hecho, ya de por sí, la línea entre realidad y ficción en nuestra propia realidad cotidiana es muy muy delgada, casi indistinguible a veces. Por ejemplo, papa Noel es una ficción, y me disculpan si hay algún niño en la sala.
 
   —Sí, es cierto.
 
   —Entonces, usted oyó lo que el hablante decía. ¿Cómo sabe usted que no estaba imaginando? 
 
   —Bueno. Esta pregunta es bastante fácil de responder. La sustancia química que se le inyectó al paciente inhibe la capacidad de inventar. Por otro lado, admitamos que se lo inventó, ¿qué tanto por ciento de probabilidad hay de que ocurra exactamente en la realidad algo que él pensó sin que él lo hiciera? 
 
   —Por qué lo pensó lo hizo. ¿Eso es lo que está usted diciendo? 
 
   —Sí, más o menos.
 
   —¿Usted hace siempre todo lo que piensa? 
 
   —No.
 
   —Volviendo al tema anterior. En el cerebro del acusado hay una información, pero no hay manera de saber si esa información es verdadera o deja de ser una ilusión, una fantasía. ¿Me equivoco? 
 
   —Objetivamente, no hay ninguna prueba que demuestre que lo ha hecho. Pero lo que él ha pensado ha ocurrido en la realidad.
 
   —No hay más preguntas.
 
   —Tiene la palabra el fiscal del distrito.
 
   —Muchas gracias, señor juez. Me gustaría insistir en una cuestión. ¿Se le hicieron alguna vez preguntas directas del tipo cometió usted los asesinatos? 
 
   —Sí, el acusado narró todas las historias en primera persona, decía yo hice cuando, por ejemplo, le preguntábamos y después qué hiciste.
 
   —No más preguntas.
 
   —Señor abogado de la defensa, tiene usted su turno.
 
   —Sí, una última puntualización. Usted diría, desde su opinión, la de un profesional, que el que ha cometido los crímenes es un sicópata, ¿no es así? 
 
   —Sí, es un sicópata.
 
   —Si no me he documentado mal, los sicópatas no sienten emociones.
 
   —No, no las sienten. Digamos que no sienten empatía por el otro, no saben ponerse en el lugar de los demás. 
 
   —¿Hay manera científica de demostrar que alguien no siente empatía por el otro? 
 
   —Se está trabajando en esto…
 
   —Perdone, que le interrumpa. Voy a reformular mi pregunta, ¿existe una prueba con un 100% de acierto de que la persona es sicópata? 
 
   —No, cien por cien, no.
 
   —Una última cosa. Me gustaría diferenciar entre el “yo hice” de la fantasía mental y el “yo hice” de la realidad real. Solo en este caso se puede interpretar que el acusado confesó los crímenes bajo los efectos de la droga. ¿Habría alguna manera de diferenciar entre una cosa y otra? 
 
   —En principio, ya he dicho que no, pero por sentido común…
 
   —Gracias, doctor Holtz. No más preguntas señor juez.
 
   


 
   
  
 



Chapter 18
 
   ROSA: QUI AMAT, NON LABORAT
 
    
 
    
 
   Me he cogido unas vacaciones. Pensaba que después del éxito del Kalifornia’s Dreaming nada me iba a producir tanta felicidad como comprobar que ahora tenía el dinero suficiente como para hacer lo que me diera la gana. Pero, Dulcinea ha cambiado mis umbrales de felicidad. No nos despegamos un segundo, salvo cuando estoy en el el juicio. De verdad, qué coñazo. En serio. Estoy en arresto domiciliario y no puedo salir del Kalifornia’s, mi hogar. Y aquí me la paso, follando todo el día. Me tiene que pasar esto justo en el momento en que mejor me lo estoy pasando. Qué contrariedad. Esta mañana casi llego tarde. Mi abogado me quería matar. Llego al juicio después de haber dormido solo dos horas y súper volado de maría. El juez me estaba mirando todo el tiempo con una cara de odio impresionante. Mi abogado me ha dicho que soy un irresponsable y que el traje me olía a marihuana. Y yo le he dicho que no era por ese delito por el que se me estaba juzgando. En fin. En resumidas cuentas, que soy feliz. Esta es la mejor etapa de todas las relaciones. Ríes, follas, comes, fumas marihuana y hablas sin parar. Una acción detrás de otra pero sin orden ni concierto. Es muy divertido. Me lo paso muy bien con ella. Y el sexo, ni te cuento. Cada vez que follamos nos vamos de viaje. Como en Los puentes de Madison pero en el Kalifornia’s Dreaming, que como ya hemos dicho, es donde siempre estamos.
 
   


 
   
  
 



Chapter 19
 
   Negro: Declaración de Rosa, Rosae, la prueba de convicción.
 
    
 
    
 
   No soy más que un obrero, es mi jefe quien hace las suposiciones.
 
   Doce hombres sin piedad. 
 
   —La defensa llama a declarar a la testigo Rosa Gonzálvez Eresma.
 
   —Hola, Rosa, ¿podría explicarle al jurado cuál es la relación que le une al doctor? 
 
   —Trabajo para él. Soy su asistente, su secretaria. Además, le quiero como a un hijo.
 
   —¿Por?  No he conocido a nadie que quiera a su jefe como un hijo.
 
   —Lo entiendo, él es único. Me gustaría que hubiera sido mi hijo. Por eso le quiero, y sueño que lo es, aunque en el fondo no lo sea.
 
   —El juez ha dictaminado que los tres primeros asesinatos se produjeron entre las diez y las once de la noche. El acusado anteriormente ha declarado que estuvo las tres noches en fiestas de cumpleaños en su casa.
 
   —Es correcto. Estuvo conmigo. 
 
   —Recuerda ¿qué regalos llevó? 
 
   —Sí, claro. Un ábaco, un caleidoscopio y un cubo de Rubik. El doctor es muy detallista y quiere mucho a mi familia.
 
   —¿Qué hizo el doctor?  ¿Lo recuerda?  
 
   —Jugar con los niños, comer, bailar, lo que se suele hacer en estas barbacoas.
 
   —No más preguntas, señor juez.
 
   —Tiene la palabra el fiscal del distrito.
 
   —¿Cuántos hijos tiene, Rosa? 
 
   —Irrelevante.
 
   —Denegada. Siga, por favor.
 
   —Cinco.
 
   —Son unos cuantos, ¿y no le pasa a usted que se confunde con los nombres? 
 
   —Irrelevante.
 
   —Denegada. Prosiga.
 
   —Sí, sí me pasa.
 
   —Antes usted ha dicho que quería mucho al doctor.
 
   —Sí, es verdad.
 
   —Como a su propio hijo, ¿no era así? 
 
   —Sí.
 
   —Bien. Solicito al juez que se admita esta prueba.
 
   —Protesto, señoría. Ha tenido tiempo de presentarla antes.
 
   —Se nos ocurrió ayer.
 
   —Acérquense.
 
   —¿De qué es la prueba? 
 
   —Son los vídeos de las tres fiestas de cumpleaños. En ninguna aparece el acusado. Ni siquiera cuando en el cumpleaños apagan las velas.
 
   —Decreto un receso de diez minutos (juez).
 
   (…)—Está bien. Queda admitida la prueba. Continúe con su turno, señor fiscal.
 
   —¿Cómo explica que no aparezca el doctor en ninguno de los vídeos? 
 
   —No tengo ninguna explicación. O casualidad o mi cuñado que siempre graba a los suyos.
 
   —O puede ser que le esté encubriendo.
 
   —Protesto, señoría, inferencia no lógica, de lo primero no se deduce intrínsecamente lo segundo.
 
   —Denegada.
 
   —Puede ser que no estuviera, por eso no lo vemos.
 
   —Protesto.
 
   —Denegada.
 
   —¿Estuvo todo el tiempo con él en las tres fiestas? 
 
   —No.
 
   —Si tuviera que sumar el tiempo que pasó con él, entre ratito y ratito, ¿cuánto tiempo diría usted que estuvo con el acusado? 
 
   —Una media hora.
 
   —¿Cuánto tiempo pasaba entre un rato y otro? 
 
   —No lo sé.
 
   —Haga un esfuerzo.
 
   —¿Cada 35 minutos? 
 
   —Y luego, ¿a qué hora se fue a dormir? 
 
   —Yo me fui a dormir sobre las once, abajo se quedaron los jóvenes, yo ya no estoy para muchos trotes.
 
   —¿Y cuándo le volvió a ver? 
 
   —A las 3 de la tarde del siguiente día. En el trabajo. A ninguno de los dos nos gusta madrugar, ¿no es genial que no estemos obligados a hacerlo? 
 
   —Que quede constancia de que entre las horas antes mencionadas nadie vio al testigo. Además quiero enseñar al tribunal la prueba 13, aquí se dice que ningún invitado recuerda haber estado con él esa noche. Todos saben que estuvo, pero ninguno habló con él, salvo las presentaciones y palabras sueltas.
 
   —Protesto, señoría. La prueba de las declaraciones de los que asistieron a la fiesta muestra que no recordaban la conversación, pero sí recuerdan que estuvo allí.
 
   —No estoy de acuerdo, señoría. Sus comentarios son vagos e imprecisos, y algunos contradictorios. Y, además, se parecen mucho de una fiesta a otra. Es un caso claro de encubrimiento y tengo el derecho a demostrarlo con pruebas.
 
   —Denegada.
 
   —Usted ha dicho que le quería como un hijo. El año pasado usted mandó a Latinoamérica una media de 1500 dólares al mes. La mitad de su sueldo. Esto es mucho dinero para la región de la que usted procede. Usted le verá como un hijo, su familia, sin embargo, lo querrá como a un padre, aunque no tenga nada que ver con él. Por eso no hablaron con él. El doctor Roger, el papá Roger, don Roger, el patrón, es la presencia que siempre se da por supuesto. Dieron por supuesto que estaba y contaron obviedades. Esta mujer junto con su familia está encubriendo al acusado. ¿No es así señora?  ¿Usted está encubriéndoles?  Una madre haría cualquier cosa por su hijo. ¿Le encubriría si lo fuera? 
 
   —Sí, le encubriría. Tengo que decir la verdad. Lo quiero demasiado. Pero él estuvo en la fiesta.
 
   —No más preguntas, señor juez.
 
   


 
   
  
 



Chapter 20
 
   Rosa: Desayuno en Tiffany’s
 
    
 
    
 
   Todo lo que se pueda comprar con dinero es barato. 
 
   —Dulcinea, querida. Ya lo hemos hablado mil veces. No pongas los codos sobre la mesa y, por favor, compórtate de acuerdo a lo que eres, coge el cuchillo y el tenedor para pelar la naranja. La clase se lleva en la sangre, ¿quieres tirarnos el cuento abajo con tus experimentos? 
 
   —Mamá, no me presiones, te lo pido por favor. No me hagas hacer un escándalo en el Tiffany’s porque sabes que no tengo ningún sentido del ridículo y que me importa cero lo que piense el exclusivo círculo del que vosotros formáis parte.
 
   —Formamos, querida hija, formamos.
 
   —No, papá, yo no formo parte de este mundo.
 
   —Querida hija, yo soy tu padre y te quiero. Siempre te querré. Me costó aceptar que no quisieras trabajar en ninguna de nuestras empresas. Me costó también aceptar que anularas el matrimonio con el faraón más joven, Adil. No sabes cuánto sufro cuando te veo estudiar en la Universidad del Sexo. ¿Qué necesidad tienes de ser prostituta?  ¿No ves que es lo más desagradable que existe sobre la tierra?  Solo los pobres lo hacen. Tú eres la mujer más rica sobre la faz de la tierra. No me entra en la cabeza por qué quieres ser una puta. Tienes que comprender que he cedido mucho en nuestra relación, en aceptarte como eres, en respetar que eligieras tu camino. Ahora bien, tu madre y yo te hemos citado aquí porque queremos decirte que no vamos a aceptar tu relación con … en fin. No puedo ni siquiera pronunciar su nombre.
 
   —Perdona mi lenguaje, hija, pero ese señor es un drogadicto, un putero y un dictador. Tiene a sus empleados dominados por estrategias populistas. Tenemos un Chávez en California.
 
   —Fuera de todo ello, hija, tienes que comprender que este señor atenta contra nuestros intereses de clase, y que no podemos admitirlo en la familia; es más, no podemos admitir que ningún miembro de nuestra familia acepte lazos con él.
 
   —Papá, mamá, yo soy un ser libre. Yo no he pedido ser hija de un faraón.
 
   —Pero lo eres, niñita. No puedes cambiar tus orígenes. Todo el mundo desea ser rico, no te entiendo. 
 
   —Yo me alegro de ser rica. 
 
   —Pues escúchame bien, Dulcinea, yo soy tu padre y lo que voy a decir ahora no quiero que se te olvide jamás: todos en esta vida tenemos un precio.
 
   —Y ahora escúchame tú a mí, y espero que esta frase tampoco se te olvide: todo lo que en esta vida se pueda comprar con dinero, es barato. Papá, mamá, muy buenos días y hasta nunca.
 
   


 
   
  
 



Chapter 21
 
   Negro: El alegato final
 
    
 
    
 
   —Tiene la palabra el abogado de la defensa.
 
   —Debemos admitir que respetamos la manera de pensar de todo el mundo, así son las libertades en EEUU. Miren a este hombre. Es difícil de clasificar. Por un lado es investigador, por otro, empresario de la industria del sexo. Este hombre crea 2000 puestos de trabajos al año y genera riqueza para nuestro país. Este hombre es una buena persona. Pero las buenas personas no están exentas de las cosas malas que acaecen en la vida. Por eso me gustaría que centráramos el discurso en la existencia de duda razonable. Y para sustentar este razonamiento, lo que hay que hacer, tal como dicta el curso que habéis tenido que ver antes de ser tribunal, son los hechos. Y no existe en la escena del crimen otro hecho salvo que la propia escena del crimen. El hecho de que mi cliente conociera a sus víctimas es pura coincidencia si nos vamos a las pruebas. Señoras y caballeros, mi cliente es un hombre honesto que no trabaja por dinero sino por placer, y que además hace que la gente que no tiene nada tenga oportunidades en este país, y pueda cumplir su sueño. Él es el mayor ejemplo de que el sueño americano no es un mito, sino una realidad. Un sicópata no tiene esa suerte de empatía. Un sicópata se mueve por el beneficio propio, y explota al otro para su provecho, esta es la definición de sicopatía de este manual de sicología que sostengo entre las manos escrito en la universidad de Berkeley, uno de las universidades más prestigiosas de nuestro país. Seamos honestos con nosotros mismos, ¿ha quedado algo realmente claro en este juicio?  No. No se puede llevar a un hombre a la muerte sin pruebas, tal y como dicen en la película que ustedes han visto. Muchas gracias, señoras y caballeros por vuestra atención.
 
   Tiene la palabra el fiscal del distrito.
 
   —Señoras y señores, mi compañero ha hecho unas puntualizaciones basándose en la idea de que este hombre es una buena persona. La segunda cosa que ha dicho a continuación es que nos fijemos en los hechos. Efectivamente, estoy de acuerdo con él. No nos centremos en si es buena persona o no, porque eso, señoras y caballeros, no lo podremos llegar a saber nunca; la bondad o maldad de las personas no siempre se ve, y uno nunca podrá conocer a alguien lo suficiente como para imaginárselo cometiendo asesinato. Con esto quiero decir que debemos concentrarnos en los hechos. ¿Y cuáles son los hechos?  Cuatro personas muertas, señores, cuatro personas salvajemente asesinadas, reconocidamente odiadas por el acusado y aparecidas en local de este último. Otro hecho que ha mencionado el abogado de la defensa es la prueba científica. Recordar que el profesor Holtz ha afirmado que el acusado sabía todo lo que había pasado. Su subconsciente conoce al detalle cómo se cometieron los crímenes, ¿no les parece a ustedes, señoras y señores, que los hechos hablan por sí solos? 
 
   


 
   
  
 



Chapter 22
 
   Rosa: LA RUPTURA
 
    
 
    
 
   —Este al mediodía, cuando me he levantado, he mirado cuánto pagó la señorita por el servicio “Eyaculación vaginal” que yo tuve el placer de practicarle. Tres millones de dólares. No está nada mal. En la conversación telefónica del otro día, Txatli dijo que más de tres millones de dólares en las facturas del Kalifornia’s es carne de faraón. Hay algunos que piensan que lo de los faraones es un cuento chino, un mito, una leyenda urbana. Yo si fuera faraón haría todo lo posible para que así fuera; si yo controlo el 99% del capital del planeta y lo único que me mueve es la codicia haría todo lo posible para que mi existencia fuera científicamente imposible de demostrar.
 
   —Sí, dime.
 
   —…
 
   —Ok, Rosa, hazla pasar por favor.
 
   —Hola, qué tal.
 
   —¿Molesto? 
 
   —Moléstame por favor, todo lo que tú quieras.
 
   —Vengo a traerte esto. Mi novio no ha podido venir.
 
   —Ahora, ¿le haces los recados a tu novio?  ¿Trabajas para él?  ¿O el negocio es de los dos?  Yo soy tu marido, el otro día me lo dijiste, ¿lo recuerdas?  ¿Acaso me estás siendo infiel?  Te advierto que te quiero tanto que no te dejaría por eso. Respecto de lo de nuestro matrimonio ficticio, ¿cómo es posible que, siendo yo tu marido, todavía no sepa en qué trabajas? 
 
   —¿Qué es esto?  ¿Un interrogatorio?  Preguntar así tan directamente las cosas, y sobre todo cuando se trata de información personal, es de mala educación, al menos es lo que mis padres me han enseñado. Uno debe ser discreto. No bombardear al otro con su curiosidad. Es de mal gusto.
 
   —Hablas como una pija. 
 
   —¿Y qué si lo soy?  ¿Tienes algún prejuicio al respecto? 
 
   —Sí.
 
   —¿Ah sí? 
 
   —Por esa regla de tres, yo también podría odiarte por el hecho de que no lo fueras. Todo sería más fácil entre nosotros si le gustaras a mi familia.
 
   —¿Ah?  ¿Es que nos vamos a casar?  ¿Pensaba que tenías novio? 
 
   —Eso es un experimento. Ya te lo expliqué el otro día. Tanto encasillarnos no conduce a ninguna parte. Para vivir diferentes cosas uno se tiene que disfrazar, solo así eres más consciente de cómo te ven y te tratan los demás.
 
   —¿Y esto también es un experimento? 
 
   —No, esto es verdad. De hecho, he venido a traerte una cosa. Ábrelo, pero espera que me ponga de rodillas. ¿Quieres casarte conmigo?  Yo te quiero. Lo supe desde el primer momento en que te vi. Estos días juntos han sido los más felices de toda mi vida, me gustaría que siempre fuera así.
 
   —Pero si no me conoces de nada.
 
   —Estoy enamorada de ti. Lo sé porque lo siento. Cásate conmigo, yo te voy a hacer feliz.
 
   —Pero, es que todo eso me toca a mí decirlo.
 
   —¿Perdona?  No he conocido nunca a una persona más contradictoria en la vida que tú. ¿Pero tú qué te has creído?  Siempre predicando cosas que luego tú no eres. ¿Te declaras un feminista convencido y ahora dices que te toca a ti decirlo?  ¿Estás evitando la cuestión o es que eres tonto? 
 
   —Perdona. Es que no creo que nuestras vidas puedan encajar.
 
   —¿Es porque soy pija? 
 
   —Es que no me gusta ese mundo. Es más, lo odio con todas mis fuerzas.
 
   —Tienes prejuicios. No somos diferentes de los demás. Solo tenemos mucho dinero, pero hacemos las mismas cosas y sentimos igual. Todos somos iguales, ¿lo recuerdas?  ¿Cómo es posible que no quieras casarte conmigo porque soy rica? 
 
   —La verdad es que parece paradójico, pero es así.
 
   —Pero el otro día cuando estábamos en la cama me dijiste que me querías, que yo era la mujer de tu vida.
 
   —Y lo eres, pero odio a los ricos.
 
   —Si odias a los ricos, entonces me odias a mí.
 
   —A ti te amo. Eres una excepción.
 
   —Y tú otra, porque tú también eres rico ahora. Estás lleno de contradicciones. Eres un gilipollas. Te odio. No quiero que nos volvamos a ver nunca más. Te odio, te odio, te odioooooo.
 
   —Espera, espera, por favor, no te vayas. Perdóname, ¿cómo hemos llegado a este punto?  No hay nada que pueda ser más importante que esto. Claro que me quiero casar contigo.
 
   —No, tienes razón. Nuestra relación es imposible. Si no, no sería tan intensa como lo es ahora. 
 
   —¿Por qué dices eso?  Nosotros podemos hacerla posible si queremos.
 
   —Tú no vas a querer. 
 
   —Ya te he dicho que sí, ¿a qué estás jugando? 
 
   —No te he dicho toda la verdad.
 
   —No importa. 
 
   —Sí importa. Yo soy mucho más rica de lo que te piensas.
 
   —No me importa. No lo quiero saber. 
 
   —Soy la hija de un faraón. Solo puedo decirle esta información a una persona ajena a mi círculo una vez cada diez años. De hecho, te recomiendan que esperes esos diez años para decirlo. Yo te conozco desde hace unas semanas y ya tienes toda mi confianza, ¿te da eso una idea de la medida de mi amor? 
 
   —Lo siento, Dulcinea. Me parte el corazón lo que voy a decir. Pero yo no me puedo casar contigo. No puedo ser familia de esa gente.
 
   —Esa gente soy yo.
 
   —Lo siento, te amo, pero ahora me doy cuenta de que no lo suficiente. No puedo ir en contra de mis convicciones.
 
   —¿Y dónde está la convicción de que me amas? 
 
   —La tengo. Pero yo quisiera tener hijos. 
 
   —Y yo también.
 
   —Pero no puedo pedirte que abandones a tu familia por mí. Si tuvieras un hijo, tus padres querrían conocerlo. Yo no quiero para mi hijo ese tipo de vida.
 
   —Si no me aceptas como soy, no me quieres realmente. 
 
   —Yo te amo, pero esto no es una comedia romántica, ni tú y yo nos vamos a suicidar como Romeo y Julietta, ni vamos a dejarlo todo por estar juntos. No tenemos que hacer nada de esto si aceptamos verdaderamente al otro. Lo siento, pero yo no puedo formar parte de tu familia. No puedo unir mi riqueza a la suya. Pasaría a ser parte de ellos. No es eso lo que yo quiero para mi vida.
 
   —Ya veo, yo en cambio soy reemplazable.
 
   —No. Nunca te olvidaré. Es posible que te siga queriendo toda la vida. Pero yo ya he elegido.
 
   —Ya veo. Pues en ese caso. Buena suerte.
 
   —Lo mismo digo. 
 
   


 
   
  
 



Chapter 23
 
   Negro: La prueba de convicción
 
    
 
    
 
   —Hola, soy el presidente de la mesa, me llamo Jorge y me toca comunicar algunas cosas. Antes de abrir la sesión, tengo que explicaros la que me ha parecido a mí la mejor dinámica para llevar la deliberación. Se nos ha dicho que debemos pensar todo este tiempo en la película que nos han pasado en el cursillo. Pues bien, siguiendo la dinámica de la película, se hace primero una votación y, luego, vemos. ¿Os parece bien? 
 
   —Sí (todos).
 
   —Pues comencemos. ¿Cuántos votan culpable?  Cero. ¿Inocente?  Cero. Bueno, la verdad es que en la película no decía nada de esto. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
   —¿Nadie lo tiene claro?  Bueno, pues, al menos, ¿alguien puede decir por qué no lo tiene claro? 
 
   —Es que nos ha tocado un caso súper difícil. No sé qué votar. Es una decisión muy importante.
 
   —Bueno, pero tenemos las pruebas, han dicho que nos centremos en los hechos.
 
   —Vamos a hacer una lista en la pizarra.
 
   —Ok.
 
   —Yo apunto.
 
   —Veamos.
 
   —Pruebas que lo hacen culpable, cuatro: sicopatía, droga de la verdad, lazos con los asesinados y el lugar de trabajo. Pruebas que lo hacen inocente: no hay ningún hecho observable que lo implique directamente, salvo el lugar de trabajo. Son una prueba a favor y cuatro en contra.
 
   —Son pocas pruebas para llevar a un hombre a la muerte, como dicen en la película, y como dijo el abogado de la defensa, al finalizar su discurso.
 
   —Es lo que hay. El tiempo también es importante. En la película se ve. La vida de un hombre merece tiempo, nadie de los que estamos aquí piensa en lo contrario, todos estamos implicados. Ahora bien, ¿cuánto tiempo vamos a necesitar para decantarnos por un uno o por un cuatro? 
 
   —No hay dos ni hay cuatro. Estos hechos son aislados, no hay una relación de causalidad entre ellos.
 
   —Perdone, ¿le puedo preguntar a qué se dedica?  
 
   —Me llamo Miguel Ángel y soy agente de bolsa.
 
   —¿Puede repetir lo que ha dicho?  No le entendido bien.
 
   —Será un placer. Las cosas pasan por dos maneras, o por una causa o por azar. Se dice que es azar cuando es imposible determinar la causa.
 
   —Pero aquí hay una causa. Es una venganza. Que no sepamos cómo lo ha hecho no significa que no lo haya hecho.
 
   —Sí sabemos cómo lo ha hecho. Lo que pasa es que no le hemos visto haciéndolo, ni hay ningún rastro suyo de ningún tipo en los cadáveres.
 
   —Lo único que sabemos es que sus fantasías se han hecho realidad.
 
   —¿Se han hecho?  Mejor deberíamos decir que él ha hecho sus fantasías realidad.
 
   —Creo que me he perdido.
 
   —Bueno, señores, creo que nos tenemos que apegar a los hechos concretos, no a las posibilidades.
 
   —No estoy de acuerdo. No sabemos si lo ha hecho o no. Tenemos que jugar con posibilidades. La pregunta que debemos hacernos es qué posibilidad es más fuerte, la más verosímil, la más posible o realista.
 
   —Si es así, es culpable.
 
   —Votación.
 
   —Seis culpable, seis inocente.
 
   —Bueno, ya es algo.
 
   —Hemos dicho que debemos elegir entre un uno y un cuatro. No estoy de acuerdo. Así le damos el mismo valor a todas las pruebas. Los cadáveres aparecieron en su local. Nadie ve y sabe nada. ¿Cómo es posible esto?  Se nos ha contado que un alto porcentaje de la gente de allí son inmigrantes que trabajan cuatro horas y ganan mucho dinero. Todos tienen la posibilidad de educarse y de graduarse oficialmente con un título en La Universidad del Sexo, con lo cual, alcanzan legitimidad y reconocimiento social en el sistema. ¿Y qué persona va a poner en peligro eso? 
 
   —Es posible que todos le hayan protegido, incluso que le hayan ayudado. El testimonio de Rosa apuntó en el juicio hacia esa hipótesis.
 
   —Sí, yo creo que deberíamos elevar la declaración de Rosa al estatus de hecho. Es un hecho que Rosa protege a su jefe.
 
   —Sí, pero no es un hecho que todos le protejan. Uno no quiere decir todos.
 
   — Antes se ha apuntado la hipótesis de que es posible que le protejan e incluso que le ayudaran. Bien. Pero no es un hecho, ¿y cómo sé que no es un hecho?  Porque lo puedo cambiar y decir que existe otra posibilidad y es que alguien de ahí le odie tanto que le quiera incriminar o quedarse con su puesto. 
 
   —Entonces Rosa ya no sería la encubridora sino su enemigo, puede haber estado fingiendo, los sicópatas mienten y no se les nota nada. 
 
   —Pues estamos buenos, ¿ahora qué hacemos? 
 
   —Estamos intentando decidir cuáles son los hechos más relevantes.
 
   —Sí, pero acabo de explicar que el testimonio de Rosa no puede ser un hecho, con lo que no hay que considerarlo.
 
   —Está bien, volvemos a cuatro a uno.
 
   —Vayamos a los hechos de culpable, porque en realidad son estos con los que debemos trabajar, ya que no tenemos que demostrar su inocencia sino su culpabilidad.
 
   —El orden de relevancia sería: lugar de trabajo, relación laboral y lo dicho bajo los efectos del suero de la verdad.
 
   —Primero lo que se puede oler y tocar, luego que se puede averiguar y, luego, lo que la ciencia dice que es así.
 
   —Sí, porque la ciencia ahora puede decir una cosa y luego otra. Los científicos cambian de opinión, no siempre lo saben todo.
 
   —No estoy de acuerdo. La prueba científica debe tener el mismo estatus que las demás. De hecho, la verdad científica tiene más estatus que cualquier otra verdad. Hemos visto el experimento, incluso hemos tenido oportunidad de visualizar algunos vídeos, sabía todo detalles, ¿qué probabilidades hay de que una persona imagine una cosa así y que esta pase sin su voluntad? 
 
   —Dígame, ¿alguna vez se ha enamorado? 
 
   —Sí.
 
   —Y estaba pasándole justo como esperaba que pasara, ¿verdad? 
 
   —Sí.
 
   —¿No puede ser que a este hombre el universo le haya hecho su sueño realidad? 
 
   —Perdone, yo es que creo que debemos ser objetivos. No está probado científicamente que el universo pueda configurarse para crear la realidad como a nosotros más no acomode. Por ejemplo, yo sueño todos los días que soy rico y nunca lo soy.
 
   —Hace tiempo viví en Colombia y asistí a una corrida de toros. Un toro se escapó de la plaza y se metió en un edificio; cuando el torro corría hacia el ascensor, las puertas de este se abrieron y una persona quedó atravesada entre los cuernos del toro y la pared del ascensor. ¿Qué probabilidades hay que de esto ocurra? 
 
   —¿Está usted diciendo que el hombre soñó con eso? 
 
   —Estoy diciendo que el toro fue el que lo soñó.
 
   —Jajajaja, ya lo que faltaba, y la puta al río, no te jode.
 
   —O sea, que usted está básicamente defendiendo que este hombre no es culpable porque hay una posibilidad muy retorcida, tanto como la del toro, por la que él ha soñado algo que ha pasado en la realidad independientemente de su voluntad.
 
   —Lo único que digo es que esa posibilidad existe. Aunque no podamos explicarla de forma racional, debemos contar con ella como posibilidad.
 
   —Ya, pero no es muy probable. Y en cambio, la gente se mata todos los días; perdone que le saque la estadística, pero el año pasado se cometieron en EEUU, un millón crímenes, el setenta y cinco por ciento a manos de gente que pertenecía al entorno de la víctima. 
 
   —Y ahora le saco yo a usted otra estadística. Desde que se fundó el Kalifornia’s la tasa de crimen en el barrio en el que se encuentra ha disminuido drásticamente. Cero criminalidad sexual y solo un uno por ciento de lo que en las sociedades capitalistas se llama delincuencia común, que es cuando los que no tienen nada roban con violencia a los que tienen un poco. Parece que el Kalifornia’s ha influido fuertemente en la economía y salud mental de sus clientes.
 
   —Ese hombre es culpable. Lo mire por donde lo mire. No me cuente rollos para justificar la prostitución en nuestras sociedades. Salud mental, amos no me jodas, lo que me faltaba ya por oír.
 
   —Votación.
 
   —11 culpables, 1 inocente.
 
   —¿Le importaría que le preguntara qué podemos hacer para convencerle? 
 
   —Escúcheme, ¿se ha imaginado usted como se sentirá si vuelve a matar? 
 
   —Si vuelven a matar a alguien en ese local, sabré que no ha sido él, estaré tranquilo.
 
   —Pero no puede estar tan seguro.
 
   —Lo estoy.
 
   —Pero, ¿cómo lo sabe? 
 
   —Vosotros lo llamaríais intuición. Siento la certeza de que él no ha sido.
 
   —Antes usted nos ha dicho que era agente de bolsa. ¿Ese trabajo no consiste en adelantarse a las cosas? 
 
   —A veces uno sabe cosas que no sabe cómo ha aprendido, ni tampoco sabe de dónde viene esa información, si del pasado o del futuro. Yo lo único que digo es que yo sé que ese hombre no ha sido.
 
   —Usted debe justificar su postura con argumentos racionales, que se puedan contraargumentar, lo que en cambio está usted pidiéndonos es un acto de fe. ¿Por qué debo creerle?  A mí nunca me ha pasado eso.
 
   —A mí, sí. Yo una vez tuve un presentimiento igual. Trabajaba en una empresa y se acusó a un empleado de robo. Todo apuntaba hacia él, de hecho al final, se contradijo y terminó confesando su culpabilidad. Sin embargo, incluso después de que esto pasara, yo seguía teniendo el mismo sentimiento, la certeza, efectivamente, usted lo ha dicho. Yo lo pasé muy mal en ese tiempo, sufrí mucho, porque me negaba constantemente a despedirlo. Y al final no tuve más remedio que hacerlo porque los de arriba me presionaron mucho. Pasaron tres meses, y volvieron a robar en la empresa. Sentí un gran alivio cuando pasó. Pero con el acusado, no he sentido nada al respecto, no me ha pasado. Por tanto, es relativo.
 
   —No, hombre, no, esto no funciona así. Estas cosas o te pasan o no te pasan, y a veces te pasan, y otras no. Yo le creo. Voto inocente.
 
   —Pero, perdone, señor, no va con usted, pero no puedo aceptarlo, a lo mejor se lo está inventando.
 
   —La única manera de que me creáis es que sintáis hacia a mí la misma certeza que yo siento respecto a esta persona: tenéis que sentir la certeza de que digo la verdad.
 
   —¿Cuántos le creen? 
 
   —Yo lo siento, pero esto se está yendo ya de madre. ¿De qué va esto?  ¿Resulta que empezamos con los hechos y hemos acabado en la religión y en el mundo de lo paranormal?  ¿Cómo asíiii? 
 
   —Es verdad, eso que dice usted no está demostrado científicamente, no se ofenda, pero podría estar bajo el efecto de una droga.
 
   —¿El suero de la verdad, por ejemplo? 
 
   —No, otra. Mire, usted tiene un presentimiento, siente algo, eso no se lo vamos a negar, lo que sienta es una cosa, que la causa de lo que sienta sea que este hombre es inocente es otra cosa bien distinta, oiga.
 
   —Hagamos una votación.
 
   —Diez a dos.
 
   —Esto no mejora. Yo creo que hemos tocado todo: probabilidades, hechos, interpretaciones, hipótesis, argumentos estadísticos… y estamos como al principio.
 
   —Como al principio, no; estamos diez a dos. Y estas dos personas basan su juicio en lo que uno dice que ha sentido y en lo que el otro dice que el otro siente y que él se creyó. Fue así cómo se escribió la biblia, ¿sabe usted?  Transmisión y deformación por vía oral. 
 
   —Oiga, la biblia es un texto sagrado. ¿A qué viene meterse con él? 
 
   —No, es un ejemplo.
 
   —Bueno, bueno, señores, haya paz.
 
   —Estoy harto. ¿Por qué tenemos que aceptar esta locura?  ¿Usted va de iluminado por la vida?  ¿Quién es usted?  Le llevo observando desde que ha venido.
 
   —Yo soy el que soy.
 
   —¿Y eso qué quiere decir? 
 
   —Eso es una cita de la biblia.
 
   —Apaga y vámonos. Ya solo nos faltaba que uno que se cree Jesucristo sea miembro del jurado.
 
   —¿Me creerías si lo fuera? 
 
   —Perdonen, señores, yo creo y, lo siento, pero esto lo digo directamente por ti, que demos volver a los hechos y al objetivo. No nos salgamos del tema, por favor.
 
   —No. Este es, en realidad, el tema. Yo soy el que soy, por eso digo que este hombre es inocente. Ustedes no me creen y lo comprendo. Necesitan pruebas. Está bien. Vamos a jugar en vuestro campo. Ahora voy a escribir en media cuartilla de folio la fantasía sexual más secreta que vuestros cerebros hayan concebido jamás. Nadie conoce esta información, solo vosotros. Es secreta, repito. Cuando termine, iré repartiendo las cuartillas. Si he acertado, votaréis inocente, si he fallado en alguno de vosotros, votaréis culpable. 
 
   —(presidente)¿Estáis de acuerdo? 
 
   —Aquí hay un matemático en la sala.
 
   —Oiga, ¿cómo sabía que era matemático? 
 
   —Porque yo soy el que soy. Por favor, dígale al resto qué probabilidad tendría de que acertara la fantasía más secreta de diez personas descritas en imágenes.
 
   —Tan escasa que se podría considerar despreciable. Esto quiere decir que es prácticamente imposible.
 
   —Si acierto, demostraré que tengo un alto conocimiento del otro. Y que conozco información a la que vosotros no tenéis acceso. Y probaré que este hombre no es culpable. Y la razón de peso es que lo sé porque lo sé. ¿Estáis de acuerdo? 
 
   —(presidente) ¿Votamos? 
 
   —(Todos) sí. 
 
   —Está bien. Escriba delante de todos, que lo podamos ver bien claro. A partir de ahora quiero ver que no mueve sus manos de encima de la mesa. 
 
   —Creo que deberíamos fijar un tiempo, para que no se pierda pensando invenciones.
 
   —Lo haré en media hora.
 
   —Estupendo.
 
   —¿Le importaría usar estos folios? 
 
   —¿Y mi bolígrafo? 
 
   —Sí, claro, por supuesto.
 
   —Bien. Comienza la prueba.
 
   —30 minutos. 
 
   (…)—Tiempo.
 
   —Haga el reparto.
 
   —Está bien. Todos tenemos el papel delante. Ábranlo. Tenemos veinte minutos para reflexionar el voto final y leer la carta cuantas veces queramos.
 
   —Yo no necesito veinte minutos. Voto inocente.
 
   —Inocente, inocente (van diciendo uno a uno).
 
   —Bueno, pues ya hay un veredicto.
 
   —Gracias a todos por su colaboración. Hasta la vista.
 
   (Van abandonando la sala uno a uno)
 
   (Una vez fuera, a Miguel Ángel lo llaman por teléfono.)
 
   —Dígame.
 
   —Joder, macho, ya era hora, me da un rabia que no me cojas el móvil... ¿Lo has salvado? 
 
   —Sí.
 
   —¡Toma, toma, toma, pastillas de goooomaaaa! 
 
   —Afortunadamente, acerté. 
 
   —Afortunadamente, ya, ya. Eres el rey de la abducción.
 
   —Ahora es tu turno.
 
   —No te preocupes. La carta llegará en el momento justo para tomar decisiones.
 
   —Estupendo. Nos vemos en Un Mundo Feliz. ¿Vendrás? 
 
   —Ahí estaré.
 
   


 
   
  
 



Chapter 24
 
   Negro: La sentencia
 
    
 
    
 
   —El jurado de este tribunal declara al acusado del cargo de cuatro asesinatos INOCENTE.
 
   Pareciera que me salvé, pero no fue así. A las tres semanas otra vez estaba en un juicio. El gobierno de los EEUU me demandaba por un delito contra la salud pública. En los siguientes días, comenzaron a salir en la televisión gente que aseguraba que había quedado completamente traumatizada por la experiencia de ir al Kalifornia’s. Estas personas afirmaban haberse convertido en verdaderos kaliforniápatas. Algunos, de hecho, en el juicio aseguraron haber perdido todas sus fortunas, algunas de ellas descomunales, en ese negocio, por no poder parar de ir. Lo que pasó a continuación es que el juez me encontró culpable y dijo esta sentencia que el narratario me ha dicho que diga:
 
   —Bla, bla, bla, por eso el Estado de California le condena a pasar 5 años en el extranjero y el Kalifornia’s deberá cerrar sus puertas. Esta es mi sentencia (dos golpes).
 
   


 
   
  
 



Chapter 25
 
   Final: Alla fine, nessuno muore di amore
 
    
 
    
 
   Estoy en una depresión total. Llebo seis meses sin salir de casa. Me he pasado durmiendo como una marmota prácticamente la mayoría del tiempo. Rosa me ha llamado esta mañana para despedirse. Estaba muy afectada. Pobrecita, yo también la quiero mucho. Al final de la conversación, me he enterado de que quien, en realidad, se iba era yo. Hoy es el día en que debo exiliarme. He cogido las llaves de casa, la visa oro y el pasaporte y, ahora, estoy aquí sentado en un banco del JFK, delante de un panel, decidiendo a dónde ir. Aunque sea obvio, tengo que decir que en estos momentos hay un muro infranqueable entre la gente que está pasando a mi alrededor y yo. Solo pienso en que he perdido el gran amor de mi vida. Estoy de doloroso luto y la pena me hunde en una profunda depresión. De pronto, se me viene a la mente un momento feliz y tengo que bajar la cabeza porque me entran ganas de llorar; para retener las lágrimas, desvío la vista hacia un lado, miro hacia arriba, suspiro, bajo los ojos, y veo una carta en el asiento de al lado. Observo el sobre. En la portada pone una frase: This is for you. Le doy la vuelta. La figura que sella el sobre es un cisne negro. No hay nada en el remitente. ¿Un cisne negro?  Los cisnes negros son ejemplos típicos de eso fenómenos raros de la naturaleza que no se pueden predecir. Dentro hay un billete Los Ángeles-Madrid, recogidos por una tarjeta. El corazón me empieza a latir a mil por hora. Retiro los billetes de la tarjeta y comienzo a leer:
 
   La mente que vive de los recuerdos vivirá muchos pasados y ningún futuro. Para Un Súper Mundo Feliz sería un orgullo que usted fuera miembro de nuestro proyecto empresarial. Estamos al tanto de su experimento en el Kalifornia’s Dreaming. Su participación sería de gran ayuda a la hora de reproducir a gran escala algunas de sus iniciativas. Si está interesado en nuestra oferta, acuda a esta dirección en el día y la hora señalados. 
 
   Un saludo, 
 
   Acampada Real, en tierras de la residencia del Príncipe de Asturias. Madrid. 
 
   Firma: EL Club de los Cisnes Negros 
 
   ¡El Club de los Cisnes Negros!  Los héroes que pusieron en jaque a los faraones. Consulto el panel de salidas y veo que mi avión sale dentro de 10 minutos. Comienzo a correr como un loco. Diez minutos. Es imposible. Ya habrán cerrado facturación. ¿Qué hago?  Me entran muchas ganas de llorar, pero sigo corriendo. Me tropiezo con algo y voy al suelo. 
 
   —¿Por qué corre, doctor Roger?  ¿Sabe usted ya dónde se va a exiliar? 
 
   —Sí. Voy de camino. Mi avión sale dentro de 6 minutos y no tengo ni siquiera la tarjeta de embarque. Me he dormido.
 
   —No, no, no. Muy mal, doctorcito. A su edad, ya debería tener el cuerpo acostumbrado a madrugar, que es como lo hemos acostumbrado, independientemente de nuestra voluntad, el resto de la población.
 
   —Por favor, ayúdeme. 
 
   —No se preocupe, doctor, es más, si le ayudo a coger ese avión, es porque en el fondo, el favor nos lo está haciendo usted a nosotros. Venga por aquí.
 
   —¿Y usted?  ¿De dónde ha salido?  ¿De la nada? 
 
   —Estaba tan tranquila en mi oficina, cuando uno de mis hombres me ha avisado de que se dirigía al aeropuerto. Y he pensado que debería al menos declararle mi amor secreto antes de que se fuera y no volviera a verlo nunca más.
 
   —…
 
   —Está usted blanco. Si ahora me río, ¿usted interpretará que es una broma?  Jajajaja.
 
   —Ja, ja, ja.
 
   —Así me gusta, buen chico. Uno siempre debe obedecer a la autoridad. Buen viaje, doctor Roger, y ya sabe, olvídese de todo, la vida es impredecible.
 
   —Hasta luego, gracias.
 
   Ya estoy sentado en el avión. ¿Alguna interpretación para este diálogo con la detective?  Estoy relajadísimo. Lo he conseguido. No sé cómo, pero lo he conseguido. Un Súper Mundo Feliz. Voy al bolsillo. Mientras mi mano se dirige a él, como siempre, me entra el miedo de haber perdido la carta. La busco, y efectivamente, no está. Con el corazón en la boca voy al otro bolsillo. Y encuentro una carta, me tranquilizo, pero en vano; cuando la miro, no es la carta de Un Súper Mundo Feliz, sino una del Kalifornia’s Dreaming. ¿Qué hace esto aquí?  La abro. Estoy emocionadísimo, no paran de suceder cosas extrañas. Hay una hoja de papel grueso, escrita a tinta. 
 
   La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre; por la libertad así como por la honra se puede y debe aventurar la vida.
 
   El Kalifornia’s Dreaming le agradece que haya usado nuestros servicios. Deseamos que haya quedado satisfecho, y recuerde, si tiene usted un sueño, no dude en llamarnos de nuevo, estamos aquí para hacerle feliz.  
 
   El personal del Kalifornia’s Coop. 
 
   El Quijote. Abro mi IPhone. Estoy a punto de despegar. Tengo solo unos minutos. Busco en el directorio Dulcinea, selecciono su cara de una de las fotos que tengo aquí guardadas, me meto en el Facebook del Kalifornia’s, cómo no se me había ocurrido esto antes, estoy gilipollas perdido, ejecuto el programa de reconocimiento de patrones faciales sobre todas las caras del Face, y voilà, ¡Dulcinea está en el Facebook del Kalifornia’s!  Cómo he podido ser tan tonto. Nombre del Face: Dulcinea del Toboso. Profesión: fantasía de Don Quijote. Dulcinea del Toboso es fan del grupo de teatro de La Universidad del Sexo.
 
   Cierro los ojos. Suspiro profundamente. Me levanto. Voy al servicio. Saco un inhalador para el asma refuncionalizado a inhalador de marihuana. Y me acuerdo, de una manera absurda, de que debo todavía ir a registrar la patente del invento. Odio hacer trámites burocráticos. Salgo del baño. Me siento. Enciendo el IPhone, lo pongo a todo volumen, e intento dormirme escuchando la música:
 
   mentira el amor 
 
   mentira el sabor
 
   mentira la que manda
 
   mentira comanda
 
   mentira la tristeza
 
   cuando empieza
 
   mentira no se va 
 
   Pero no puedo, se me viene a la mente la primera clase que di sobre El Quijote en la Universidad del Sexo. Hablamos de la Insula de Barataria, de la creación de ficciones para satisfacer la corriente de pensamiento de los humanos. Recuerdo muy bien ese día. También inauguramos Eliza, el programa virtual. Le tocó a Rosa escribir la primera fantasía para Eliza. Recuerdo sus palabras porque me desconcertaron, no supe cómo interpretarlas. Dijo que había estado escuchando los sueños de todas las personas que trabajaban allí y que había decidido usar su invitación para escribir en el mensaje el sueño de otro. Y que esto no lo había por generosidad sino por agradecimiento. Acto seguido, los demás comenzaron a aplaudir y José dijo una cosa que en su día no entendí pero que, ahora… Ay, madre, estoy agilipollado… Voy a dejar de fumar marihuana, los daños en la recuperación de la información son más que evidentes, tú pon el mensaje que nosotros trabajaremos para cumplir ese sueño en realidad. Y yo recuerdo que en ese momento le interrumpí y le eché la bronca porque no comprendía por qué tenía que reproducir esta persona unas frases hechas que no venían a cuento, porque no hay por qué estar todo el tiempo aparentando tu compromiso con el trabajo. Siempre la estoy cagando. No entiendo por qué la gente me quiere tanto.
 
   


 
   
  
 



Chapter 26
 
   Despedida del narratario
 
    
 
    
 
   Quien quiera saber más de la vida del doctor Roger, después de su etapa del Kalifornia’s Dreaming, encontrará más información en la novela La Revolución Invisible. Quien, por el contrario, esté interesado en lo que fue de Miguel Ángel, del amigo que le llamó después de la deliberación del jurado y del teniente Mac Cain en Un Mundo Feliz, sabrá más de ellos en El Club de los Cisnes Negros. Ha sido un placer, me despido de ustedes, hasta la próxima aventura.
 
   FIN 
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